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Frank K a tz  d ió  m uerte  a B en jam ín  H o ltzm an ,  en su oropia habitación, en donde lo halló en compañía de su  
espesa, la señora K a tz .  Frank está ahora enjuiciado por homicidio y  su esposa, que aquí vem os también,

está detenida.

Ibérica
Unica perra cantatriz  

del mundo

§

E s te  tipo circunspecto
Y  reputado también,
E s  don Ernes to  Jaén,
E l  intachable arquitecto,  
H om bre  estudioso y  correcto,  
M esurado en el hablar  .
Y  persona popular;
H o y  le asiste el corazón 
En su m ejo r  construcción :
La de un magnífico  hogar. 
P re te l t  posee en las Sabanas.

M ARIDO  QUE N O  SE A N D A  C O N  FIESTAS

Casada

EL HOM BRE ENCADENADO
( J U G U E T E  D E  P L A C E R )

Una escena del béllísimo drama f u e  se estrenará el domingo 1 en 
\ E ldorado, interpretado por Gloria Swanson y  T o m  M oore.

Lucila  M éndez ,  quien se ha casado con Ralph Ince ,  director cinema­
tográfico, casi en el m ism o  día de l  aniversario en que Ince recibió el 

divorcio de su primera esposa Lucila  S tewart.
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U n invento prodigioso

Estados Unidos de N orte  A m é­
rica es el país en donde se ven 
cosas verdaderam ente  admirables 
y asombrosas.

Se inventa todo . . . .
Se investiga todo . . .
Y se mide tqdo . _ ,
H asta  la inteligencia.
No sé por qué procedimientos, 

pero se mide, en perju icio  de los 
que contienen poca sustancia en 
la celdilla gris y se dan ínfulas de 
sabios.

Qué desilusión para los audaces 
y charlatanes!

Ya no podrán valerse de la f ra ­
seología ampulosa y sin sentido 
con que suelen engañar a los in­
cautos para el logro de sus ocul­
tos fines . . .

Serían desenm ascarados. . .
Ni tampoco podrá cualquier 

Perico  de los Cuernos aspirar  a I 
una curul en los salones de una 
Asamblea sin antes someterse a 
los procedimientos, veja torios  pa­
ra el que no se le dé el ‘visto bue­
no ’, empleados hoy por el notable 
psicólogo norteam ericano  Dr. A r ­
thur  Mc Donald.

Porque este hombre ¡de aspecto 
apergaminado y enfermizo que 
ustedes ven en la fo tograf ía  con 
una especie de je r ingu il la  con 
muescas, ha sido autorizado por 
ley del Senado para medir los ce­
rebros de los rep resen tan tes  al 
Congreso de la Unión con el ob ­
je to  de aquilatar deb idam ente  sus 
capacidades inte lectuales y saber 
si son o no merecedores  a tan alto 
honor.

-G------

Qué golpe más rudo para los 
que consideran los sillones de un 
congreso como un banco del m er­
cado para pelechar, engañando a 
sus representados ,  t irando coces y 
barbotando m ajaderías!

Debido a tan  prodigioso inven­
to, de hoy en adelante será di­
putado o represen tan te  a un con­
greso quien in te lectua lm ente  se 
halle capacitado para serlo . . .

No el mozo pretencioso que m e­
diante el voto de  unos cuantos in ­
teresados, oye, calla y se sonroja, 
o en un mom ento  de exaltación 
nerviosa exterioriza  su impotencia 
y su origen con proyectos desca­
bellados o insultos fuera  de lugar.

La selección será escrupulosa.
T raspasarán  los um brales de to ­

do recin to  legis la tivo:
Los que contengan cierto  nú­

mero de centím etros de volumen 
encefálico . . •

Los buenos .
Los conscientes . . .
Los preparados . . .
Los que no tengan el cerebro  

vacío como el busto de la fábula, i
Y serán expulsados:
Los farsantes  . . .
Los patrio teros . . .
Los “du rm ien tes” . .
Los mal intencionados . . ,J

' Los que sólo debido a in f luen­
cias de grupo o de partido llegan J 
a su rg ir  de la montonera sin po- j 
seer siquiera pizca de sentado co- j 
múñ con que poder razonar.

Ah! Si también se pudieran me- j 
dir las conciencias!

Viriato.

COMO SE HACE EL AMOR EN HOLANDA
------ G------

Holanda es uno de los países 
que m ejo r  conservan y observan 
sus tradiciones y sus antiguas 
costumbres- Una de las más cu­
riosas y que de más antiguo se 
siguen, es la de “ los dem ingos de 
hacer el am or” . Son estos dom in­
gos, los cuatro de noviembre, que 
en el país, reciben los nombres 
de domingo “de rev is ta ’’, “de de­
cisión” , “ de adquisic ión” y “ de 
posesión” .

El domingo de revista, es eos-' 
tum bre que, al salir  de la igle­
sia, acudan al paseo todas las jó ­
venes casaderas que no tienen no- 
v'o, y todos los muchachos que 
desean novia. Unas y otros, no 
pueden hab larse ;  se mira'n, se 
sonríen  y nada más- Cada m ucha­
cho elige inminente la que sea

más de su agrado, y si es que la 
encuentra durante la semana que 
sigue, puede irse enterando de los 
antecedentes  de la niña, de sus 
condiciones, etc.

Al siguiente domingo, o dom in­
go de decisión, cada joven del 
sexo feo, al llegar al paseo su e- 
legida, s e acerca a ella cortes- 
mente y hace su declaración. La 
muchacha no puede pedirle t iem ­
po para pensar lo ;  debe con tes­
ta r  sobre la marcha, y en caso fa ­
vorable, com ienza el noviazgo a 
escondidas de los padres .

Si durante la semana, los dos 
novios se encuentran  igualmente 
sa tisfechos del paso que acaban 
de dar, al l legar el domingo de 
adquisición, so lic itan  el • consen­
tim ien to  de los padres o tu to-

Que después de dos años de 
ansiedad con respecto  al nuevo 
tra tado , después de dos años de 
“ es trecha reserva d ip lom ática”, 
después de dos arms de negocia­
ciones í?ecretr(;, de consultas a 
jun tas  de “no tab les”, de idas y 
vueltas éntre Panam á y W a sh in g ­
ton, de hondas meditaciones,

cálculos, reflexionas, es tudios y 
cavilaciones graves de los hom ­
bres ídem, el ta l  documento nos 
haya resultado algo que todos sa­
bíamos de memoria y por an t ic i­
pado: la carabina de Ambrosio, 
el e lefante blanco o el parto  de 
los montes.

M is te r  loso .
jL.

M id ien d o  la ca p a c id a d  m e n ta l  d e  los 

Congresis tas  norteam ericanos

E l  doctor  A r turo  M cDonald , notable psicólogo, quien, autorizado por  
una ley  del Senado presentada por el Senador Royal,  examina el cere­
bro de los m iem bros  del Congreso y  Senado de los E stados  Unidos 
antropológica, psico-física y  m entalmente .  Después de m ed ir  el cere­
bro a los congresistas y  obtener su  peso ( s i  lo t ienen) ,  el doctor M e  
Donald determinará las capacidades de los legisladores norteamerica­

nos, aunque sin designar sus i^ombres individuales.

LOS ESPOSOS ALEMANES
------G------

Los eeposos jóvenes son por 
rega general más fieles a sus es­
posas que las m ujeres  jóvenes a

res de la joven y si lo obtienen, 
al o t r c domingo y día de la pose­
sión, aparecen ya en todas partes 
como novios oficiales-

Acaso este s is tem a de hacer el. 
am or les parezca a nues tra  lindas 
lectoras  poco poét ico ;  per0 hay 
que convenir en que los holande­
ses saben hacer las cosas con mé- i 
to d o .  '

sus m aridos;  a medida que avan­
za la edad, sin embargo, los pa­
peles se cambian, y son las espo­
sas las más fieles y los maridos 
los más inconstantes.

E sta  lección se deduce de una 
estadística publicada en Berlín, de 
la cual se desprende también que 
la gran mayoría de los divorcios 
tienen  lugar entre  los t re in ta  y 
cinco y los cuarenta años, cons­
tituyendo esa eda,d la línea de peli 
gro en los matr im onios, al menos 
en Alemania.

*

] askTHE MAN WHO OWNS ONE"

COM PAÑIA UNIDA DE DUQUE
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal,
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LO QUE RESOLTA POR QUE­
RER SER HOMBRE HONRADO

U na dem anda original
Lo que vamos a narrar ,  no es 

cuento nuevo ni o r ig ina l:  vamos 
a relatarlo^ únicamente para que 
lo conozcan quienes no lo hayan 
escuchado hasta hoy y porque nos 
parece bonito para las personas 
a quienes les agrada la lec tura  
m oral y amena.

Un via jero  ^a l ió  de un puerto  
italiano con destino a América.
E l tiempo de que disponía era tan 
limitado, que apenas tuvo lugar 
para en tra r  a un  res tau ran te  y pe­
d ir  un par de huevos estrellados.

Term inando  de sa tisfacer  su a- 
peíito  estaba, cuando escuchó el 
silbato del vapor, pidiendo despa­
cho y llamando pasajeros.

E l v ia jero  buscó • al p rop ie ta ­
rio del res tau ran te  para pagarle 
el vqlor de los huevos, cuando o- 
tros  compañeros de viaje le di­
je ron  que no había tiempo que p er ­
der, y que si no quería quedarse 
en tie rra ,  par t ie ra  inm edia tam en­
te.

El v ia jero  volvió a p regun ta r  
por el p rop ie ta r io ;  pero no en­
contrándolo, se puso en marcha y 
se embarcó, no sin llevar la pena 
de no haber pagado el valor de 
los huevos.

Muchas veces, durante su la r ­
ga travesía , pensó en el mal que 
había hecho alejándose sin haber 
pagado la cuenta.

Pensó  mandar el valor bajo un 
sobre; pero, desgraciadam ente , ig ­
noraba el nombre del p ro p ie ta ­
rio y el del establecimiento.

Han pasado 30 años y el v ia je ­
ro regresa  a su patria, siendo due­
ño de una cuantiosa fortuna.

Al desem barcar  en el mismo 
puerto  en donde se embarcó para 
América, lo prim ero que hace es 
buscar el restauran te ,  encon tran ­
do al mismo propietario , con la 
única diferencia de que la cabe­
za la tiene casi blanca con la n ie­
ve de los años.

E l v ia jero  le reconoce, pero 
queriendo darle una sorpresa  a- 
gradable, le dice.

—'Caballero: es Ud. el mismo
que hace tre in ta  años era dueño 
de este establecimiento?

— Claro que sí,— responde el 
viejo.

— Me conoce Ud?
— No recuerdo haberle visto 

nunca.
— Recuerda Ud. que hace 30 a- 

ños, en un día como éste, un v ia­
jero  llegó a esta posada a pedir un 
par de huevos es trellados y se r e ­
t iró  sin pagárselos?

— Me han pasrdo  tan tas  cosas 
de esta clase,, que no podría re ­
cordar  a los muchos q’ se han b u r ­
lado de mi buena fé.

— Pues, amigo, yo soy uno de 
esos— dijo el viajero. Y estoy dis­
puesto a pagar lo que debo.

El propietar io  tomó un papel y 
una pluma y después ¡de hacer m u ­
chos cálculos, le presentó  la cuen­
ta que ascendía a ciento cincuen­
ta mil libras.

— Me parece exagerada la cuen­
ta—idiijo leí parroquiano',— porque 
suponiendo que los huevos en a- 
quel t iempo hayan costado cuatro 
veces más de lo que ahora cues­
tan, de ninguna manera podrán va­
ler una suma semejante.

— Eso es lo que Ud. p i e n s a . . . . .  
dijo el pa trón ; pero si Ud. tom a

HISTORIETAS JUDIAS
"G-

en cuenta que si de los dos hue­
vos que Ud. se comió hubieran 
salido una gallina y un gallo, cua­
tro  meses después estos dos ani­
males habrían  producido, por lo 
menos, diez pollos y (diez pollas, 
que a la vuelta de un año no h a­
brían  producido menos de 500 pie­
zas. De manera que si Ud. hace 
la cuenta de lo que dos huevos 
hubieran  producido en t re in ta  a- 
ños se convencerá de  que la cuen­
ta que le p resen to— y que tan  exa­
gerada le parece— es una miseria 
en com paración de lo que Ud. de ­
bía pagarme.

M ientras  este diálogo tenía lu­
gar, un  hijo  del hote lero  había 
hecho llegar a un par de guardias 
para asegurar  al cliente.

Una vez el v ia jero  en p resen­
cia del juez logró conseguir su 
¡libertad p rovisional  deja.Alo en 
garan tía  una suma igual a la que 
se le exigía.

Decepcionado de su mala suer­
te, el v ia jero  se alejó a casa de 
un amigo agr icu lto r  a quien le 
comunicó lo que le estaba pasan­
do, pues el Juez le había condena­
do a pagar 150 mil libras.

— Y por tan poca cosa te afli- 
jes — le dijo el escultor.

— Y cómo no me voy a deses­
pera r—^lijo |el v ia je ro— si por 
haber querido ser honrado se me 
tra ta  de esa manera.

— Anda inm edia tam ente  donde 
el juez— dijo el amigo— presenta 
apelación a la sentencia y señála­
le las nueve del día de mañana, 
para m ien tras  llego yo a (defen­
derte.

El via jero  hizo al pie de la le ­
tra lo que el agr icu lto r  le acon­
sejó.. Al día siguiente, a la hora 
señalada, se encontraban en el ju z ­
gado el acusado, el juez y miles 
de curiosos de todas clases, m u­
chos de ellos entendidos en le­
yes.

Dieron las nueve y media y el 
defensor no aparecía.

Sonaron las diez y media y el 
agr icu lto r  no se asomaba. Cuando 
sólo faltaban diez minutos para 
las once, hora en que se cerraba 
la audiencia, y cuando la desespe­
ración *del via jero  estaba llegan­
do a su colmo, v ieron llegar al a- 
g r icu lto r,  con la mayor calma, co­
mo seguro de su tr iunfo.

Al verlo el Juez, lo amonestó 
por su falta  de cumplimiento a la 
hora señalada.

— Señor Juez— dijo el recién 
llegado— como soy agricu lto r  an ­
tes de p resen tarm e a Ud. tuve n e ­
cesidad de poner a sancochar las 
semillas ¿de tr igo  y garbanzo que 
pienso sem brar  mañana,' y a esto 
se ha debido mi tardanza.

— Pero, está Ud. loco— dijo el 
Juez. Como se pone Ud. a pensar 
que las semillas cocidas puedan 
germ inar?

— Pues fundado en las leyes d e  
Ud., señor Juez, porque Ud,, al, 
sentenciar a mi amigo, se olvida 

• que los huevos que el hote lero  co­
bra, es taban f r i to s ;  y desde luego, 
no habrían podido producir  pollos 
ni pollas, como lo pretende 
U d.; así como el tr igo y los g a r ­
banzos cocidos . no podrán nacer  
jamás. . . . . . .

E l Juez quedó aterrado.
Los curiosos reconocieron  la

Lévy va a buscar a Bloch y l e , 
dice :

— Bloch, tú  sabes qtie yo caso 
a mi hija mañana.

— Sí. :
— T ú  sabes que yo le doy cien 

mil francos de dote.
— S í . ’
— Pues mira, no tengo más que 

cincuenta mil francos. Me pue­
des pres ta r  los otros cincuenta 
mil?

Bloch se rasca la cabeza.
— No, desgraciadam ente , no. E s ­

toy  casi sin dinero. Solamente 
puedo darte  un consejo buenísi-  
mo.

— Cuál?
— Cuando el notario  te pida el 

dinero de la dote, sacarás tus cin­
cuenta mil francos y los pondrás 
sobre la chimenea, delante del es­
pejo. Cincuenta mil francos de­
lante y cincuenta mil francos  re ­
flejados, son cien mil francos.

— Ya lo había pensado. D esg ra ­
ciadamente, los cincuenta mil f ra n ­

cos que tengo son los del espejo.

Blum es todo lo contrario  a un 
pródigo. Durante la guerra  ha p ro ­
hibido a sus empleados que dejen 
pasar a su despacho a todo el que 
sea portador de una lis ta de sus­
cripciones. Un día, dos jóvenes 
enfermeras, elegantes, vienen a 
pedir para la Cruz Roja. El se­
cre tar io  se deja dominar y las pa­
sa al despacho de Blum.

Cómo rehusar su limosna a dos 
muchachas tan  bonitas? Blum les 
entregó un cheque de cinco mil 
francos.  Las postulantes le dan 
las gracias, y salen.

Al encontrarle  en la calle poco 
después, ellas le recuerdan que, 
por distracción, se ha olvidado de 
f irm ar  el cheque.

— No lo firm aré, señoritas, les 
responde. Yo no soy de los que 
pregonan la caridad que hacen. 
Cuando hago un donativo es siem­
pre anónimo.

R aym ond  Geiger.

J

A  L O S  M U C H O S  b e n e f i c i o s  q u e  l a  h u ­
m a n i d a d  r e c i b e  d e  l a s  f a m o s a s  T a b l e t a s  
B a y e r  d e  A s p i r i n a - ~ B  A  Y A S P I R I N A — 
s e  a g r e g a  a h o r a  o t r o  d e  l a  m a y o r  i m p o r ­
t a n c i a .  E n  e f e c to ,

grrr dos Tabletas d e  e s t e  famo- 
so analgésico disueltas en 
cuatro cucharadas de agua, 

c o n s t i t u y e n  u n  s e n c i l l o  p e r o  e x c e l e n t e  
g a r g a r i s m o  q u e ,  t r a t á n d o s e  d e  d o l o r e s  d e  
g a r g a n t a ,  t o n s i l i t i s ,  e t c . , p r o p o r c i o n a  p r o n ­
t o  y  s e g u r o  a l iv io .

L o s  m é d ic o s ,  q u e  s i e m p r e  h a n  p r e s c r i ­
t o  c o n  t a n  c i e g a  c o n f i a n z a  l a s  T a b l e t a s  
B a y e r  d e  A s p i r i n a — BAYASPIRINA— 
p a r a  i o s  d o l o r e s  d e  t o d a  c l a s e ,  n o  v a c i l a n  
a h o r a  e n  r e c o m e n d a r  c o n  i g u a l  e n t u s i a s ­
m o  e s t a  n u e v a  a p l i c a c i ó n .

Naturalmente, no se pueden esperar buenos 
resultados sino cuando se usa el producto legítimo. 
Al pedirlo diga claramente:
BAY ASPIRINA, y no acepte sino 
los empaques originales, a saber:
Tubos de 20 Tabletas, SOBRES 
de 2, o SOBRECITOS de 1.

¡N O 'R E C IB A  T A B L E T A S  S U E L T A S !

just ic ia  del v ia jero, quien en t re ­
gando el ‘valor de los h u e v o s 'a i  
p rop ietar io  del restauran te ,  se 
largó con la conciencia tranqu i­

la de no m orirse  sin haber paga- 
\ do los dos huevos qrie se había 

comido hace 30 años! !
De ( Diario del Salvador)  j

V  • *  *"■  - 5 í *  ‘ ’ 4  - #  ®  %  i*
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EL PRIM ER A M O R  DE 
LUIS X IV

M aria M ancini
------ G------

'El reinado de Luis X IV , p red i-  i 
go en aventuras  de amor, en ga­
lanterías  sútiles, avivó ese espí­
r i t u  francés cortesano tan  p ro ­
penso a las intrigas galantes y a 
los lances refinados. Luis X IV , el 
eterno  enamorado vivió para el a- 
m or e hizo de su corte un  edén, 
que tenía como maravilloso fon­
do las prodigiosas frondas de 
V ersalles.

E l prim er amor de Luis X IV  
fué M aría  Mancini, sobrina del 
Cardenal Mazarino. m uje r  ex t ra ­
ordinaria  que, por su vo lup tuo­
sa belleza y por su ardor apasio­
nado, era, en efecto, la m ujer  que 
podía seducir a ese joven rey de 
diez  y  nueve años, a quien, en 
realidad, era necesaria  una v e r ­
dadera ternura.

A esa edad el joven carecía de 
cultura, lo que era fomentado por 
el as tu to  Cardenal, que sabía bien 
aprovechar esa falta  de in s t ruc ­
ción. M aría Mancini se ocupó, sin 
embargo, de desenvolverle su cla­
ra inteligencia; le enseñó el i ta ­
liano, le hizo leer las obras más 
notables, y consiguió que tomase 
aficción por las le tras y por las 
artes. E ra  el pr im er tr iunfo  fe ­
m enino; dió como resultado que i 
el joven ingenuo y huraño abriese 
su espíri tu  a emociones que le es­
taban antes vedadas, y, sobre to ­
do, le hizo apreciar  a los hom bres 
de genio y talento  que le rodea­
ban, y que consti tuyeron  el es­
plendor y gloria  de su reinado, 
m arcado con le tras  de oro en. la 
h is to r ia  de F rancia .  E l amor de 
aquella m u je rc ita  ita liana hizo 
más por el porvenir  de F rancia  
que todas las combinaciones y 
travesuras  de su tío, polít ico sa­
gaz y resbaladizo, de m irada e- 
quívcca y sonrisa inquietante.

La vida de esta m u je r  transcu ­
rr ió  en las más ex trao rd inar ias  
exaltaciones y en inquietudes cons­
tantes . Hay quien af irm a que fué 
una his tér ica  dominada - en te ra ­
m ente  por los placeres. Sea por 
lo que fuere, su existencia tiene 
un  singular, in terés dentro  del re i ­
nado del Rey Sol, y es una f igu­
ra inquieta  y de un  raro  ca rác­
ter, que durante muchos años cons­
t ituyó la preocupación de la 
corte  francesa. *

La influencia de esta m ujer  a r ­
diente, apasionada, se hizo sen­
t i r  s iempre en la vida de Luis 
X IV , que se entregó al placer, al 
amor en todas sus formas, y en­
cadenó sus acciones y sus pensa­
m ientos a su única obsesión (ob­
sesión que prevaleció sobre los 
negocios de Estado, para los cua­
les tenía una f ría  y clara razón 
de dom in io ):  la mujer.  De ella se 
hizo esclavo, conservando, eso sí, 
el gesto au to ri ta r io  y de orgullo 
rea l;  en el fondo no era más que 
un pasional, de un tem peram ento  
ardiente y de una fo rm idable  sus­
ceptibilidad sensual.

H asta  con sus amores rom án­
ticos, de adolescente influenciado 
por el aire de inocencia y de v i r ­
ginidad de la amada, como en su 

I pasión por M aría Luisa Lavallie-

I re, se ve estallar  el fuego de su 
tem peram ento , que le hace llegar 
al paroxismo en sus tranquilos  i- 

( d ilios, y  al agotamiento y  deses­

peración en los momentos de ce­
los.

¡M aravillosa  f igura  la del Rey 
Sol adolescente, p letórico de vi­
da, de poder, de dominio, s in t ién ­
dose mimado por el amor y por 
las miradas de deseo de las dami- 
tas sensitivas de su corte! Ansio­
so de te rnura ,  se deja llevar por 
una m ujer  en sus años mozos; 
por ella estudia la vida y los hom ­
bres;  tiene curiosidad por ese 
mundo del ar te  y de los placeres, 
y surge el rey en todas sus p re ­
rrogativas  y sus inquietudes.

La señora de Mancini, he rm a­
na del cardenal Mazarino, púso­
se enferma, y el rey le hizo el a l­
to honor de v is i tar la  d iar iam en­
te.

Allí conoció a su hija María, 
quien se sintió v iolentamente e- 
mocionada ante la presencia del 
rey.

Poco después, los personajes de 
la corte  empiezan a com entar las 
asiduidades del rey cerca de M a­
ría. Y aquella italiana, flaca y na­
da bonita, se convierte en una be­
llísima joven, de grandes ojos ne­
gros, iluminados por una singular 
vivacidad y expresión que hacen 
de su rostro  un “ m undo” de en­
canto y atracción. Poco después 
los poetas cantan su hermosura, 
lo esbelto de su talle y la elegan­
cia y delicadeza de sus pies y de 
sus manos.

Cuando el famoso sitio de D un­
kerque, el rey cayó enfermo con 
unas f iebres perniciosas que pu­
sieron en hondo peligro su vida. 
Ella dem ostró  tal pasión, tal do­
lor y profundísimo amor, que el 
rey, al hallarse convalesciente, se 
sintió  más enamorado que nunca.

Al trasladarse  la corte a F o n ­
tainebleau, la vida de María M an­
cini se convirt ió  en un encanto: 
dominaba como señora absoluta y 
tenía la adm iración  y agasajo de 
todos los cortesanos. El rey, pa­
ra avivar más la pasión de su a- 
mante, hizo anunciar su boda con 
su prima M argari ta  de Saboya. 
E sta  maniobra produjo  en la i ta ­
liana un te rr ib le  efec to :  loca de 
celos, hizo una escena de tal índo­
le que el rey tuvo que renunciar 
a sus proyectos m atrimoniales . 
E ntonces fué cuando M azarino 
empezó a sentir  tem ores por el as­
cendiente que iba tomando su so­
brina sobre la voluntad del M o­
narca. La figura de Madame V e­
n d ,  dama de compañía a quien el 
cardenal pagó espléndidamente pa­
ra vigilarla, con tra rres tó  la in ­
f luencia de la amante real.

A l  reg resa r  la corte a París ,  
M azarino proyectaba las bodas del 
Rey con M aría Teresa, hija del 
rey de España ; y con tal fin hizo 
organizar magníficas f iestas en 
las que M aría Mancini, con su fo ­
gosidad y viveza, dominó como 
reina y señora, hasta  tal punto q’ 
el em bajador de España se perca- '  
tó de ello, m ostrándose sum am en­
te sorprendido.

M azarino vió "el peligro de la 
influencia de su sobrina con el 
rey, el descontento  de los c o r te ­
sanos y de España, y empezó 
obrando por separar  a los am an­
tes, y envió a su sobrina con m a­
dam e Venel a la Rochela.

E n f e r m e d a d e s  d e  I e s  R i ñ o n e s  p e l i g r o s a s  
C óm o se curen fác i lm en te

Pocas enfermedades hay que re­
quieren inmediato tra tam ien to  co­
mo la de los riñones por las fu­
nes tas  consecuencias que para el 
organismo sobrevienen por su des­
cuido. P ara  com batir  los males in­
curables de los riñones ha hecho 
en nuestro  siglo su aparición An 
ticalculina Ebrey. E l atento es tu­
dio que ha hecho de sus compues­
tos la te rapéutica  m oderna por 
medio d e las más altas au to rida­
des médicas y la experiencia de 
millares de enfermos de los r iño­
nes que encontraron  su salud aun 
en los casos más desesperados to ­
mando A nticalculina E b rey  p re ­
gonan en el día las v ir tudes cu ra­
tivas de nues tro  preparado. A los 
inumerables te s t im onios  que con­
tinuamos recibiendo de los luga­
res más apartados, añadimos el 
s iguiente que constituye una ver­
dadera apología de nues tro  me­
dicamento .

Heredia, Costa Rica, “ Es' para 
mí muy grato manifestarles por 
medio de estas cortas líneas mi 
g ra t i tud  por los beneficios que 
me ha reportado el uso de su po­
deroso medicamento Anticalculina 
E b rey  en Un crómico mal ce los 
riñones que por mucho tiempo he 
venido padeciendo- No solo yo 
sino muchas personas han m e jo ­
rado de sus enfermedades a los 
riñones en este lugar tomando su 
maravilloso preparado, siendo su 
fama en -estos contornos m ereci­
da porque hasta la fecha no se 
ha encontrado otro  remedio que 
sea tan eficaz en los padecimien­
tos de los riñones que por des­
gracia sen tan comunes en nues­
tros  tiempos. Ruego a ustedes q’ 
vean en estas líneas, el más sin­
cero testim onio  de agradecimien­
to por haber descubierto  tan p o r­
tentosa m edicina” .

V íc to r  Salas  &  Co ■

Anticalculina E brey  se vende a- 
hora en líquido y en pastillas.

Direcciones para usarse en ca­
da frasco •

Si su f re usted de dispepsia e in­
digestiones, se recomiendan para

esos casos las famosas Pasti l las 
D iges tivas  Ebrey- Ganará usted 
en peso notablem ente después de 
tom ar las prim eras dosis .

Solicite nuestros productos en 
las buenas farm acias .

María, usando la estra tegio , f in ­
gió que se sometía  a la voluntad 
de su tío, que la autorizó  ÿara q’ 
ecrib iera a su amante. A partir  
de este momento, hubo un cam ­
bio de apasionadas cartas que^ hi- 
c ie ro n 'm á s  viva la pasión del m o­
narca, de tal forma que los dos 
se pusieron de acuerdo para sos­
tener  una entrevista . En esa cita 
juró  Luis una vez más a María, 
que, de casarse, sólo ella sería su 
esposa. E l cardenal había renau- 
dado, m ientras  tanto, las ges tio ­
nes para el en lace ,con  la infanta 
de E spaña ; enterada lo abandonó 
todo, hasta la misma correspon­
dencia que sostenía con Luis, p re­
cisamente en m omento en que un 
poco de resis tenc ia  hubiera sido 
definitivo, ya que el cardenal es­
taba cansado de la lucha.

P o r  despecho, M aría Mancirfi 
aceptó el matr im onio  con el P r ín ­
cipe de L o rena;  pero este novio 
hubo de inspirarle  un vivo sen t i ­
m iento de ternura, del cual se de­
jó fácilmente a r r a s t ra r ;  pues, se­
gún su natura leza  y la pasión de 
su raza, era una m u je r  que no sa­
bía amar sino apasionadamente. 
Sin embargo, el rey, una vez rea ­
lizado su matrimonio , negó al 
príncipe la au torizac ión para ca­
sarse con la sobrina del cardenal, 
experim entando esta última una 
gran  desesperación y un dolor 
profundo.

>E1 rey quiso renaudar sus re la ­
ciones con M aría ;  pero ésta, que 
pudo ser reina, no quiso contener- ,  
se con una situación in fer io r  y el 
rey  cansado de esta resistencia; 
ordenó se casase con el condesta­
ble Colonna, quien llevó a su mu­
je r  italiana, dispuesta ésta a odiar 
a su marido. No pudiendo M aría  
prescindir  de una afección tierna, 
púsose, con gran sorpresa de to ­
dos, a amar a su marido. M aría 
Ifué madre cuatro  veces sucesi­
vas, y estuvo a punto de m orir  en 
e la quinto parto. Después de una

LA NUEVA RETORICA
— G—

Leyó el poeta Manuel Machado 
un  soneto en versos alejandrinos 
al insigne preceptis ta  don E d u a r ­
do Benot, al cual desconcertó la * 
novedad y p ro testó  de esta suer­
te :

— No le dé usted vueltas, amigo 
mío. Esto  ni es verso ni es nada. 
Los versos del soneto han de ser  
endecasílabos, y donde no, no 
hay tu tía.

— Pero, hombre, don Eduardo, 
m ire  usted  . . .

—‘Señor, qué quiere usted  que 
mire? . . .M iro , miro, y por don­
de quiera que lo mire esto no e s /  
soneto.

Y el poeta replicó:
— Soneto no, don Eduardo, pe­

ro ‘son ites’ sí.
— Y qué es eso de ‘son ites’
— ‘Sonites’ es una clase de so­

neto que yo encontré en una re ­
tó r ica  modernísima.

— Ah. vamos, vamos, entonces 
está bien!

B U E N  B U Z O
— G—

— Yo conocí a un sujeto que es­
tuvo sum ergido bajo el agua un 
cuarto de hora.

— Eso es nada. Yo conocí a otro 
■que está sumergido desde hace 
cuatro meses y todavía no sale.

vida envuelta en innumerables a- 
venturas, separada del condestable 
Colonna, in tentó  varias veces ver 
al rey ;  éste se negó a recibirla, y 
le dió orden de volver cerca de 
su marido o ingresar en un con­
vento. Como no consiguió lo pr i­
m ero  y por o tra  parte, ella insis­
t ía  en verlo, la hizo encerrar  en 
el convento de Reims, de donde se 
fugó  como de otros conventos, 
llevando desde entonces una vida 
de peregrinación y -abandono.

* *
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I N G R A T I T U D

Alguien me dio a leer en días 
pasados un opúsculo, una especie 
de ensayo sobre la ing ra t i tud .  
AClí se repiten  todos los lugares 
comunes que Se han dicho desde 
los tiempos más rem otos acerca 
de eso, llamando m onstruos y a- 
bor tos  y otras cosas a Los ingra­
tos, Me parece que el ensayista 
hubiera podido decir algo nuevo 
si, en vez de dejarse guiar por 
sus propios sentim ientos pas iona­
les y por sus lecturas  y t rad ic io ­
nes, hubiera metido un poco en 
juego su propia observación di­
rec ta  del ta l  fenómeno síquico. 
Creo que la ingrat i tud  puede de­
f in irse en pocas palabras y con 
entera corrección, d ic iendo: el 
sentim iento  que más com únmen­
te experim enta un ser humano 
respecto  de o tro de su especie de 
quien ha recibido un benefic io ; y 
una de las manifestaciones más 
generales de la envidia.

Si, señor;  de la envidia. La en ­
vidia es uno de los sentimientos 
connaturales del hombre, y tiene 
modalidades in f in itas ;  se m ani­
fiesta  de mil variadas m aneras y 
con aspectos en extremo diversas, 
y recibe incontables denom ina­
ciones. Pero  es una y la misma 
señora del alma humana .

Todos los hombres somos más 
o menos envidiosos, de un mo­
co o de otro. P ero  muchos de 
nosotros, si alguien nos dice que- 
somos envidiosos-, nos so rp rende­
remos y nos sentirem os ag rav ia ­
dos en grado superlativo. Pero  
así es. Veámoslo:

Caridad se llama la v ir tud  con ­
t ra r ia  ai vicio de envidia; toda 
falta  de caridad es, pues, una m a ­
nifestación de envidia. Caridad es 
am or al prójimo, compasión, s im ­
patía, p e r d ó n . . . !  Qué lejos es­
tamos de todo eso!!!

F alta  a la caridad y, por ta n ­
to, es envidiosa, la niña bien  que 
rehúsa corresponder al salude de 
un pobre hombre a quien con­
sidera in fer io r  en clase por lo 
moreno de su piel o Lo humilde de 
su traje . Y lo más curioso es que 
precisam ente , m uestra  envidia ha­
cia aquel a quien desdeña.

F alta  a la caridad y. por ta n ­
to, es envidioso, el señorón en ­
cumbrado que aparen ta  olvidar a 
aquéllos que de una manera u o tra 
manera le sirv ieron de escabel pa­
ra llegar a la a l tu ra!

Falto  a la caridad y, por tan- 
fe, soy envidioso, yo, que estoy 
en estos m omentos olvidándome 
de la paciencia del público y que, 
por llenar unas cuartil las  para ga ­
narme dos pesos, me las estoy t i ­
rando de filósofo.

L ino  Tipo,

Y E R N O  M O D E L O
— G—

La pitonisa.— Su suegra hace un 
viaje por mar, y co rrerá  graves 
peligros . . .

■El cliente.— Siga, siga usted. 
Ahogúela y  le daré un peso más.

Belleza
majestuosa -

Tan atractiva y t a n  fascina­
dora que impone la adoración 
y  conquista los homenajes de 
todo el mundo. Una piel y 
un  cutis de una belleza tan  
sin igual que es ta rá  V. or- 
gullosa de poseerla.
En  color Hunco, carne o Rachel.

CRINA ORIENTAL
de Gouraud

Remítanos 10 centavos para una 
muestra. Sio

Fertf. T. Hopkina &. Son. Nueva Yort.
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F a l t a  quien agrem ie nuestra Prensa
------ G------

Sugiere  “La Estre lla  d\e P a ­
namá” que se proceda per los pe­
riodistas a tundar la asociación  
de la prensa nacional. Se trataría 
de iin t-rganismo ¿\rc.esaiio  pa­
ra el adelanto de la profesión y  
el fe m e n to  de sus intereses, en­
tre los cuales descuella pro tube­
rantem ente la ausencia de una ley  
de prensa liberal que garantice al 
periódico en sus priv ilegios ina­
lienables y  que proteja a la vez  
al ciudadano contra los desmanes,  
por desgracia no in frecuentes ,  a 
que la prensa inescrupulosa lo so ­
mete. La  necesidad es en verdad' 
imperiosa, pero no vemos m a ­
licia de darle form a concre­
ta a la aspiración, común a pe 4  
riodico y público, def  reglamentar  
el ejercicio de la profesión de tal 
suerte que vaya siempre endere­
zado a buscar el bien de la colec­
tiv idad y  a realzar su propio .  pres­
tigio.

Panamá es m u y  chico, es una 
familia grande en que no se pue­
de tocar nada sin que ninguno de 
sus m iem bros se resienta , y en el 
campo periodístico, ello no adm i­
te dudas,, v ive  en la más completa  
desunión. Su  prensa es tribuna en 
que alternan fa ta lm en te  el b o m ­
bo desmedido o el odio a ultran­
za. y  donde no prende bien la se ­
milla del justo  medio y  de la m o ­
deración. Gravitamos en una es­
fera de personalismo que nos ha­
ce daño, cual si só lo-a ll í  hallase-  
n o s  los medios de vida p ro fe s io ­
nal que hacen posible la subsis­
tencia del periódico. La función  
impersonal del órgano per iod ís t i­
co es inconcebible en nuestro am-> 
bicnte. y  se desprende que la in ­
fluencia de la entidad  sea l im ita ­
da donde falta un gran público q‘ 
establezca d i is r sn ó ia s  y  apliqué  
sanciones de simpatía o antipa­
tía. N o  tenemos siquiera la pren­
sa sectaria, que sirve grupos doc­
trinarios o de opinión que la ha­
cen respetable e in f luyen te  si es 
moderada. N uestra  prensa debe 
ser proselitis ta  de la política de 
personalismo, o falla en nuestro  
medio, donde ya ni los “ism o s” 
de los partidos existen. Queremos  
significar que gravitando en es­
tas pequeñas esferas de acción re­
su lte  rmpos pño la concürdïmCia  
entre Ic-s elem entos profesionales,

separados invariablemente entre  
sí por hondos abismos de perso­
nalismo que ningún imperativo  po­
dría fác ilm en te  colmar. E x is ten ,  
por otra parte, razones morales  
de indiferencia, frialdad y  hasta  
hostilidad entre unos y  otros ór­
ganos que parecen hacer im posi­
ble una avenencia funcional de 
nuestra prensa. Cada cual se preo­
cupa de lo suyo propio, busca sus 
fuen tes  de ingresos no im porta  
por qué medios, muchas veces in ­
vadiendo el estrecho campo de  
los demás, y  de ello resulta una 
pugna sin cuartel entre uno y  o- 
tro diario que mata todo deseo  
de cooperación, y  más bien da pá­
bulo a la rivalidad desconsidera­
da.

D ebem os recordar a nuestro co­
lega que hace varios años s e  es­
tableció una 'sedicente ‘‘A socia ­
ción de la P rensa”, y  que de ella 
fu é  elegido presidente un en tu ­
siasta y  joven  periodista paname­
ño ; pero' s iem pre  la- con.jiderá- 
mos incompleta porque se trataba 
colamente de m iem bros de dicho  
diario y  del nuestro, sin que se 
llegara a inv itar  a form ar parte 
de ella a los demás directores de 
periódeos y  periodistas de la c iu­
dad.

•  N oso tros  desearíamos ardien­
tem en te  ver  establecida una or­
ganización semejante, pero que re­
presentara todos los órganos perio­
dís t icos de Panamá, vale decir de 
todo el país, pues entonces sí ha­
bría esperanzas de algo perdura­
ble. Una asociación de la prensa  
entre dos diarios que están ín t i ­
m am ente  vinculados, no puede m e ­
recer el nombre de tal. E stam os  
l is tos a cooperar en este sentido  
por más que seamos los más es­
cépticos, pero no seremos cierta­
m ente  los que reiniciemos la i- 
dea. Ya una vez  lo hicimos en va­
no, y  aborrecemos la reincidencia  
en lo ineficaz. S i  hay alguien ca­
paz de unir a los periodistas de 
Panamá, nativos y  extranjeros, en 
un esta tu to  de fraternidad, d e fen ­
sa cordial de los intereses pro fe ­
sionales y  garantías para el gran 
público, que surja y  actúe sin tar­
danza porque cuenta con nuestra  
más decidida cooperación. E s ta ­
m os prontos a secundar la labor  
del N uevo  M oisés.

A N U N C IE  S IE M P R E  E N  “ G R A F I C O

A L IV IA
Y  EVITA LOS MAREOS

PRODUCIDOS FOR EL VIAJAR
y  iodos fes vertidos, debilidad 
y  desórdenes e sto m acales
que ocasione eS movimiento 
de i buque, automóvil, trun, 

coche, o  .aeroplano en 
que ce vlají5 tí

z m

Se emplea hace 
25 anos «

-JálÉfJ

íw . Mothehsiu, PUMBüvCa Ira  
' Yo r k ,  Mo n t h í a i . , Lo n d r e s . P a r ís .

UN GRITO E N  E L  VACIO
— g — -

Bien sé que mis palabras serán 
arras tradas  por la brisa de la in­
diferencia y que mañana nadie se 
acordará  de ellas. E s to  no me so r­
prende en estos momentos prec i­
ses en que se discute si el “ t a ­
m al” panameño-yanqui nos resulta 
de gallina o de gallinazo. Pero  
quiero dejar constancia de que a l­
gu ien  se ha preocupado de la “a t­
m ósfe ra” que hereden los que nos 
sucederán bajo el rubro  de pana­
meños por haber nacido en este 
pedazo de la América.

Una de las ta rdes  últimas hube 
de cruzar  el salón amarillo del 
Palacio  Nacional y una sensación 
de asombro se apoderó devtodo mi 
se r;  me creí reo de lesa cortesía 
con el M inistro  Chino en Panam á 
por haber pasado inadvertidam en­
te la fecha clásica del ex-celeste 
im perio ;  supuse también una posi­
ble reclamación diplom ática chi­
nesca a nuestro  país, y muchas 
o tras  cosas trem endas de ese jaez.

Mas luego, la explicación de un 
amigo volvió la calma a mi espí­
ritu. No había tal reclamación ni 
se feste jaba la efemérides de la 
patria  de Sun Yat Sen. Sencilla­
mente, cada uno de los chinos que 
ocupaba asiento en la sillería ele­
gante del salón amarillo, consti­
tuía una unidad más que viene a 
aum entar  el núcleo de la colonia 
china en Panamá. E n  estos días, 
me dijo el amable informante, he­
mos tenido “aguaje” ; en sólo dos 
días han entrado al país cuarenta 
y tantos asiáticos, previo el pago 
de B. 300.00 por cabeza a favor 
del escuálido Tesoro  Nacional.

Yo me re t i ré  de allí apesadum­
brado, pensando en lo que esta­
mos palpando con el llamado “p ro ­
blema an til lano”, y lo que m aña­
na palparemos con el “problema 
am aril lo”. El negocio es de los 
peores que hace la república, es­
pecialmente por sus resultados, e- 
conómicos.

Yo quisiera que D iputados co­
mo Batalla, Guevara y Ríos, a- 
quellos que dem ostraron  con cla­
ridad de medio día que muchos 
chinos habían entrado al país b u r­
lando la ley, haciéndose pasar con 
la e t iqueta  de agricultores, se a- 
cercaran al M inister io  de R elacio­
nes E x te r io res  a inform arse  del 
guarismo que en el H aber inm i­
g ra to r io  corresponde a la raza a- 
marilla. Ese guarismo sería elo­
cuentísimo y serviría  de base pa­
ra muchos traba jos interesantes.

No me parece conveniente la 
mistif icación chombi - china - pa­
nameña a que estamos dando vida.

A jedrez.

UNA CENTENARIA QUE 
SE ADAPTA A LA MODA

— G—
E n la pequeña ciudad francesa 

de Auxi le Chateux, en el D epar­
tam ento  del Fas de Calais. se 
ha registrado un caso curioso que 
se está prestando a muchos co­
m entarios  •

Mlle- Augustine Touzet.  recal­
ci trante  solterona que cuenta 104 
años de edad (nació en enero de 
1S22), es una centenaria con un 
gran carácter  opt mista- Juega a 
las cartas, lee los periódicos’, se 
maquilla y hace, en una palabra, 
vida n o r m a l .

U ltim am ente la ancianita al 
contemplar los cortos caballos de 
algunas muchachas de su pueblo 
tuvo, la peregrina ocurrencia de 
cortarse la cabellera con arreglo 
a la moda actual- Un curioso le 
preguntó- por que razón se había 
cortado el pelo a su edad y la 
centenaria le respond ó con cier­
ta ironía .

“Nunca es tarde si la dicha es 
buena”,-
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-UNIVERSALES-
COSAS DE CHICAGO

Mrs. H enry  Endler,  de Chica­
go, ha cooperado de manera eficaz 
con ia Policía.

;Su marido, a quien ella había 
jurado “amor y obediencia” el día 
de su casamiento, volvía cada día 
al hogar conyugal en el mismo es­
tado que Noé.

Cam hizo muy mal en burlarse 
de Noé, porque un hijo debe res­
petar al autor  de sus días y de sus 
noches.

La Biblia no nos dice una pala­
bra de Madame Noé, ni si hubo o 
no zaperocos conyugales.

E n  el hogar de Mr. y Mrs. E n ­
dler los había cada noche.

Mr. Endler  tenía la vena ale­
g re ;  Mrs. Endler  tenía la cólera 
terrible .

Mr. Endler  cantaba ‘Sweet A- 
deline’ ; Mrs. Endle r  hablaba de 
detectives y ‘bootleggers’.

Y nunca podían entenderse.
Mrs. E nd le r—hay nombres p r e ­

des tinados!— decidió te rm inar  con 
el fabrican te  clandestino que es­
taba envenenando a su marido, y 
haciéndole cantar ‘Sweet Adeli­
ne ’, a las tres de la mañana, en el 
domicilio conyugal.

Aquella misma noche Mrs. E n ­
dler cesó de ser la esposa, para 
convertirse  en alguacil, poniendo 
en prác tica  todas las tr iquiñuelas 
policíacas que había leído en las 
novelas de Conan Doyle.

El marido tomó un taxi con di­
rección a Cirero, arrabal de Chi­
cago, y centro de la fabricación 
de veneno alcohólico en el Estado 
de Illinois. Una Scherlock H o l ­
mes con faldas le acechaba en o tro | 
taxi.

Una hora, dos horas, tres ho­
ras de espera.

A la una de la mañana se oye­
ron rum ores melodiosos que tu r ­
baron la tranquilidad nocturna.

Alguien cantaba, dentro  de a- 
quella casa, ‘Sweet Adeline’.

El taxi de Scherlock Holm es sa­
lió a toda velocidad en dirección 
de Chicago. - ;

A las tres de la mañana había 
tres  personas ante el oficial de j 
guardia, en el comisariado de po­
licía.

Un personaje bigotudo que la­
m entaba la pérdida de su tranqu i­
lidad, con un magnífico alambique 
de 15 galones de capacidad f e r ­
mentante.

Una señora que sonreía al ver 
su venganza satisfecha.

Y un señor que cantaba ‘Sweet 
A de l ine ’ en medio de un  ‘ra tó n ’ 
‘formidable.

0  8  0

PAIRA M U E S T R A
E n días pasados, el cronista es­

cuchaba en un grupo de amigos 
los diversos com entarios que se. 
hac’an. E n tre  otros temas se t r a ­
taba especialmente de esa te rr ib le  
costumbre que existe en num ero­
sas personas y por la cual se t ien ­
de a que cada uno hable exclusi­
vam ente de lo que concierne en 
form a es tric ta  a su profesión, ofi­
cio o negocio.

Si tal hic iéram os todos, gana- ! 
rían  mucho la profesión, el oficio 
y el* negocio, pero se m ecanizarán 
y harán insoportables los hom ­
bres. Cada uno sería algo m arav i­
lloso, pero al misino tiempo sería 
'fastidiosísimo, intratable.

E n tre  los casos de que oí hablar, 
me pareció definitivo el que re f i ­
rieron  de un posadero, que pasa­
mos a narrar.

En  c ier ta  ocasión a un individuo

“ G R A F I C O”

LA MUCHACHA DEL BALCON
------ G------

— P O R  S A L V A D O R  E S C U D E R O —

Ju a n  Nepomuceno Bocanegra, 
de cincuenta años, era uno de esos 
empleados públicos r igurosam en­
te metódicos para quienes la vida 
significa Un cartapacio y el mun­
do se encierra en la misma calle 
que invariablemente ^transitan día 
tras  día, por una acera hoy, m a­
ñana por la otra, siéndoles ya fa­
miliares- las fachadas de todos los 
ed i f ic io s .

Andaba siempre solo, rec luyén­
dose en su casa los domingos pa­
ra zurcir  y planchar su ropa, ju ­
gar so li tar io  y leer las páginas 
li terar ias  de los periódicos 
dominicales.

¿Aventuras amorosas, cuchi­
cheos con alguna vecina? Dios lo 
hubiera librado! Solterón por 
convicción, penuria y falta de a- 
petitos, veía a las m ujeres  con al­
go de lástima, Un poco de miedo 
y rnuch0 de caute la .  (

Las niñas mecanógrafas de su | 
departam ento  llamánbale D. Jua- 
nito y. le hacían travesuras  y den­
gues, enseñándole las p i e r n a s . . .

— Mira, Amparito , oye, M argo t:  
si no son juiciosas, se van a in­
quietar  m is cincuenta . . .  y us­
tedes soportarán  las consecuen­
cias • •

Las inquietudes de Juan  Nepo- j 
muceno no tenían para las cri- j 
cas consecuencias g raves :  regla- i 
zos, manchones de tin ta  en los va- j 
po rosos t ra jes  impúdicos, y pelliz­
cos en las carnes a terc iopeladas.

Un día monótono como todos I 
los días de su vida insípida, sin 
tió que el corazón le picaba lo- ! 
camente como una cam pan’ta en ’ 
jueves  de Corpus: una muchacha i 
s ingularmente hermosa y tan dife- I 
rente délas niñas de la oficina 
como puede serlo una estrella de 
un pedazo de vidrio, le sonreía 
desde un balcón.

D o n Juanito ,  loco de asombro, 
detuvo el paso y se llevó inst 'n -  
tivamente la mano al som brero  
para irííciar un saludo. Ella, la 
aparición mágica, no cesaba de 
sonreírle  y m irarle  prom etedora-  
mente. E r a  la suya una mirada 
h ipnótica • • •

— Quieren burlarse  de tí, Juan 
N epom uceno— se dijo m en ta lm en­
te—prosigue en paz' tu  camino 
porque es mucha belleza para tu 
físico decrépito  y demasiada fe ­
licidad para tu ca tegoría  de ofi­
cial cuar to .

Y reanudó su marcha con la 
cordura de un burócra ta  que dis­
pone de noventa minutos para h a ­
cer un viaje redondo, echarle a l­
go al estómago, dorm itar  la sies­
ta y reg resa r  al s :tio de su pupi­
tre  que una vez in ten ta ra  a r reba­
ta rle  el odioso Je fe  de Sección 
para cederlo a una de tantas  P e ­
t ra s  M artínez  que tenía el gran 
mérito  de parecerse  a Gloria 
S w a n só n .

El recuerdo de su precioso ha­
llazgo. no le había perm itido  sa­
borear  el arroz  en leche ni dar 
reposo a su cuerpo sobre el en­
deble catre de lona. Antic ipándo­
se v a r o s  minutos, presa ya de 
inquietudes extrañas, asaltó de 
nuevo a la calle y emprendió el 
re torno  al M inister io . Fue aluci­

nación o espejismo? Una mano 
blanca, deslumbrante de joyas, le 
llamaba solícita desde el mismo 
balcón m ilagrosam ente .

Don Juan  no quería dar crédi­
to a lo que sus o jo 3 presenciaban 
a través de los lentes, porque es 
ya tiempo de decir  que el em plea­
do, además de estatura , era cor­
to de vista •

M ientras  vencía la t im idez y 
los escrúpulos de su edad, creyó 
prudente apostarse en la puerta  de 
un pequeño comercio, f ren te  al 
balcón que servía de marco a tan 
linda pintura. A punto d e ir a 
cruzar  la calle, resuelto  ya a de­
cirle a la moderada Ju lie ta  a l­
guna frase romántica, de las que 
había leído en “ Pablo y V irg in ia” , 
nues tro  héroe tembló hasta la p u n ­
ta de los cabellos, al ver que la 
moza desaparecía del balcón, lle­
vada en los brazos por un hom ­
bre a t l é t i c o .

I I
Nunca, como en aquella tarde 

le habían parecido tan inútiles ni 
tan largas las horas de oficina.

E s  bien claro— pensó— su papá 
le ha sorprendido en actitud  poco 
digna de una muchacha decente, 
y la habrá castigado con la seve­
ridad que exijen las buenas cos­
tumbres- Oh. Juan Nepomuceno! 
— siguió pensando en a l ta voz!— 
quién lo iba a decir a tus años y 
a pesar de tu vida austera y tus 
ironías contra las mujeres, ten ­
drías que caer m orta lm ente  h e r i­
do por las flechas simbólicas! 
Esto ,  Juan ito ,  debe ha lagarte :  
que ya de cuesta abajo en la jo r ­
nada del mundo, cuando la p el se 
afloja y el v ientre se hincha, p ro ­
voques todavía entusiasmos en el 
alma de una ar is tócra ta  que co­
mienza a asomarse a la vida . ■ ■ 
aunque tenga costumbre de aso­
marse al balcón cada cinco m i­
n u to s ’’ •

Concluida la ru tina ria  1 alfar, 
salió a escape y diese a feste ja r  
con una copa de buen vino y un 
puro espléndido, el acontecim ien­
to de su prim er tr iunfo  galante.

Se bebió el moscatel, en to rnan­
do golosamente los ojos, v con el 
puro bien oliente en la boca, a- 
bandonó la cantina y trepó  a un 
coche d e pun to .

El bullicio  del barr io  le pa re ­
ció anormal. En cada una de las 
ventanas vecinas exhibíanse rac i­
mos de cabezas curiosas.

Descendió casi ágilmente del 
carruaie, y se abfió paso entre la 
muchedum bre que se aglomeraba 
c ircu larm ente  al pie- del balcón.

E l semblante d e Juan  N epom u­
ceno se hizo cobrizo. espectral- 
¿Qué veían sus ojos ávidos? La 
muchacha del balcón, m onstruosa­
m ente despedazada, yacía sobre el 
pavimento en sang ren tado .

M ien tras  los ed if’cios danzaban 
ante sus ojos y las piernas se le 
caían, oyó como en sueños estos 
com entarios:

— ¡E ra  una p c b r e loca que se 
reía con todos los hombres que 
acertaban a pasar! . . .  Se a r ro ­
jó al espacio de improviso y con 
los brazos abiertos, como inten­
tando dar alcance a un t ranseún­
te . . .

le fue presentado, con grandes re ­
comendaciones, un posadero ; t r a ­
tó el individuo de hablar con és­
te, pero no le fue posible, pues el 
hombre todo lo refería, en seco, a 
su negocio.

Al día siguiente el individuo to ­
pó al posadero en f ren te  de su 
negocio.— Vamos a ver si hoy se 
le puede hablar, pensó y se le a- 
cercó.

— Hola, compañero, ¿qué tene­
mos?

El posadero.— P ues . . . ten e ­
mos hervido picado, sopa de f i ­
deos, sopa de . . .

— Sí, sí! Ya sé; pero no es eso.
Quiero decir que ¿qué hay?

El posadero.— Pues . . . hay
carne frita ,  muchacho mechado, 
papas al vapor . . .

— No hombre chico! Que qué 
hay de particular.

E l posadero.—Ah! de par t icu ­
lar . . .hay to r t icas  de seso, per- 
nil de carnero, empanadas de a- 
tún  . . .

— No juegue, compañero! Lo 
que le pregunto  es que ¿qué hay 
de “gallo” ?

E l posadero, impasible.— De ga­
llo no hay sino olleta!

0 0 0
ASI S E ESC R IB E —

Ya se ha echado un poco en ol­
vido aquella pin toresca manera de

PAGINA O

Cuestión de género
\  Por Noveiarque

íjr ^  ¡gfa P ar te  de tiempo
^  ^  íjr |Hn! Apuntación

----------■ —i « —-----------

C harada
Ha hecho estos últimos días 

tanto  frío en todo,  ciudad de Sue­
cia, que el ayuntamiento de ese 
lugar se dice que va a cambiar el 
nombre de todo  por el de primera  
segunda, lo que primera  el tercera  
cuarta.

Nota.—Aunque el nombre de es­
ta ciudad se escribe en Suecia con 
k, en español se usa con c.

A divinanza
Una vieja muy arrugadita , en la 

mano una tranquita.

EN UN TRIBUNAL •
— G—

E l  Juez.— Lo que no me expli­
co es cómo usted se conformó 
con llevarse la plata menuda y 
dejó en caja unos paquetes de 
oro.

E l  acusado.— Suplico al señor 
úiez no echármelo en cara. E so  
será la vergüenza de toda mi vi­
da!

ENTRE MENDIGOS
— G—

—Parece m entira  que siendo 
hermana mía esa señora no me 
proteja .

— Pero  esa ricachona es he rm a­
na tuya?

— Tiene que serlo, porque ayer 
cuando le pedí alguito, me dijo : 
“ Perdone, hermano.”

METODOS MODERNOS
— G—

— A ver, acusado', dígame cómo 
efectuó el robo de las alhajas.

— No puedo, señor Juez.
— P or qué no lo hace?
— P orque no doy lecciones o ra­

les, pero si me deja ir, le juro  
enseñarle el método por co rres ­
pondencia.

--------- ---------------- —

SOLUCION DE LOS PASATIEM­
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—

Al T ea tra l :  La Reina Mora.
A la charada: Zapateta.
A la adivinanza: E l  papel.

escrib ir  que estuvo tan  en boga 
hasta hace poco tiempo. Nos refe­
rimos a la inofensiva manía de a- 
cumular símiles y símiles cada vez 
que se iba a. echar un parraf i to  
sobre las d iferentes partes del 
cuerpo de una persona.

En el periodismo, especialmen­
te, se le hizo una guerra cruda a 
esa ridicula manera de escribir. 
Sin embargo, abundan excepciones 
—y qué excepciones!— como en 
el caso que a continuación copia­
mos :

Un reportero  al describir  en un 
diario  a un-band ido  que acababa 
de cap turar  la- policía neoyorqui­
na, dice tex tua lm en te :

“ . • . e s  fuerte  como un toro, de 
m irada vivísima como la del lince, 
rápido como el gamo, valiente co­
mo el león, peludo como el gorila 
y feroz como el lobo” . . .

Caramba! eso no es bandido, 
ese es un ja rd ín  zoológico.

Venezolano.
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SICUT NAVIS
Señor, hoy o m añana . . .  E l barco está ya listo 

y sólo espera tu orden para poder za rpar ;  
las gentes del contorno a tn itas  me han vis to  

. cogiendo de la playa 
las redes y las velas tendidas a secar.
Señor, cuando tú  qu ie ras! .  . .A  dónjde irá  la  nave?. 
Lo ignoro, mas tus brazos abiertos  siempre están! 
Luché. Sufrí. Mi vida fue igual a la del ave

erran te  y so li ta r ia  ' f  .": |
que cruza por las olas que vienen y que van.
A dónde? . . .a  la le jana es tre lla  que t i t i la  
en el espacio inmenso? . . .a l  sur o al septentrión?. 
No sé, mas mi esperanza en T í  se halla tranqu i la :  

yo sé que he de encon tra r te  
en m e d ia  de la nube o en la constelación.
Azul el m ar  t ranqu i lo ;  azul tam bién  el c ie lo ; 
la lona empieza a in f la rse  con un leve rum or . x ' ú 
Señor, cuando tú  quieras ag i ta re  el pañuelo

a los que de ja  el barco  ' V
sobre la playa flagra del Mal y del D olor!  ï

SECCION INFANTIL

i * ■
f  * *

■ T;
i  : ¡ 
fe .

fS!»■?'i # .y i
O ' Ricardo N ieto .

MATUTINA
-G-

Para "‘G rá fico ’

La mañana, tan límpida y serena, 
sonriendo está con el azul del cielo; 
el sol ha despertado y con amena 
lumbre saluda al soñoliento suelo.

Todo surge con vida . . . ; la pradera 
escucha con amor la serenata 
que le brindan las aves pasajeras 
entre la tierna claridad de plata . . .

Todo surge con vida en la mañana; 
el mar que anoche pareció quejarse 
está cantando su canción tem prana . . 
y has ta  mi corazón, al despertarse , 
olvida su tr is teza  al encontrarse 
con el amanecer, en la ventana.

I I
Oh mañana sublime que das vida, 

que aliento das al alma y a las cosas 
con tu cara de virgen sonreída . . . 
con tu te rnura  m ís tica de rosa . . .

Oh mañana sublime hecha de oro 
que con cariño el corazón advierte, 
cómo fueras  eterna ya que el lloro 
tórnase en risa de p lacer al verte  . . x

Cómo fueras eterna!  . . ;  cómo fueras 
para sentir  caricias por doquiera 
en vez de ing ra t i tud  y s insabores;  . . . 
y para ver, constante y presurosa, 
a mi vecina hermosa 
sa ludarm e con ritm o entre las f lores!

ROMANCE

Dedicado a los n iños E s terc i ta  
|  César A . W o n g  y  doña

La niña E ste rc ita ,
Blanca, como nieve 
Tenía  un chivita.
El niño Paquito ,
Blanco como armiño 
Tenía  un palomito.
La niña Augustita,
Negra, como el ébano 
T en ía  un  perrita .
E l niño Nenito,
Color de azabache 
T en ía  un to rto li to .
P a ra  darles agua,
Una ta rdec ita  bajaron  
Ju n t i to s  a la quebradita.
Pero ,  allí encontraron,
Un gran  cocodrilo 
Que corriendo vino 
Hacia la chivita.
Los niños co rr ie ron  
En busca de auxilio,
Pero  el cocodrilo 
Se comió al palomo,
Blanco como armiño.
Negra como el ébano 
La pobre perr ita  
Asustada corre 
D etrás  de Augustita.

y N enito  W o n g  L.,  hijos de don 
Natalia M. L ee  de Wong,

Pero  el cocodrilo 
F eroz  se la come 
De una lamidita.
Color de azabache,
Del niño Nenito 
El buen to rto li to ,
Volando ágilmente,
De la bestia aquellla 
Se posa en la frente,
Y con su piquito 
Le saca los ojos.
Y la bestia aquella 
Se postra  de hinojos
Y vivos vomita • <
La blanca chivita,
E l ágil palomo 
La negra perrita ,
Que corren  alegres 
T ras  de sus amitos
Y vuelven tranquilos 
A tom ar el agua 
E n  el arroyito .
Y en la orilla ven 
M uerto  y sin ojitos 
Al feo cocodrilo.

Julia Lastenia Valverde.

Colón.

LA ESTRELLA DEL PESCADOR

v

4  D em etr io  Herrera S.

Con el lúcido tem blor 
De la lágrima al brotar,
Aparece sobre el mar 
La estrella del pescador.

Su desnudez sin un tul, 
P u rif ica  al cielo inmenso,
Que asi la adora suspenso 
En  un éxtasis azul;

M ientras  la ta rde  am orosa 
Tem pla su oro verarr/.go,
Y en un suspiro de fuego 
La absorve como a una rosa.

El pausado mar del Este,
Que a su rayo se nivela,
Le alza, temblando en su estela,

Larga mirada celeste;
O hinchando en són de huracán 

sus olas occidentales.
Le arro ja  randas y chales 
Con largueza de sultán.

Elevándose después,
Más dulce alumbra la estrella,
Y la noche, en torno de ella,
Se azula como un ciprés.

Y agranda su claridad,
T an  profunda y tan inmensa,
Que parece que la piensa 
Su divina obscuridad.

Leopoldo  Lugones

CUESTION DE APELLIDOS
H ay apellidos de nombres 
que causan gran sensación, 
pues viendo a los que los llevan

MARTOS, ANECDOTICO
— G—

E ra  M arios  P res iden te  del Con­
greso  y hallábase en su despacho 
de la Cámara.

Aún no había comenzado ’a se­
sión. P róx im a ya la hora, pe.5 n.e- 
tró  en el despacho Castelar.

— Ya sabes que quiero hablar es- 
la tarde?

— Sí, le contestó  don Cristino.
—-Pero como no me gusta hacer­

lo al principio de la sesión, ten ­
go el propósito  de dejar lo  para 
después de los ruegos y p regun­
tas.

—¡Como tú desees.
— P o r  lo tanto, hasta ú ltim a h o ­

ra  no me concedas la .palabra. .
— Serás en todo complacido.
Salió Caste lar  del despacho, y 

entonces exclamó don Cristino, d i­
rigiéndose a otras personas que 
con él es taban:

— E ste  pobre Em ilio  cree que 
A lfonso X I I  de ha usurpado la 
corona.

FR U T IC U LT U R A
—G—

M ujer herm osa no espero 
encontrar  sin tacha humana 
Eva- tuvo su “m anzana” 
las demás tienen su “pero”.

L a  medicación por excelencia en las B R O N Q U I T I S  C R O N I C A S ,  
las secuelas de la G R IP P E ,  las D I L A T A C I O N E S  B R O N Q U I -  
CAS, T O S ,  R O N Q U E R A S ,  L A R I N G I T I S ,  R E S F R I A D O S  y  

una ayuda e f icaz  en el tra tamiento  de la T U B E R C U L O S I S  
P U L M O N A R .

A l j

P reparada únicam ente en la  F arm acia  de

Panam á, R. de P.

resu ltan  contradición, 
y como para nues tra  basta 
enseñar sólo un botón, 
voy a copiar aquí algunos 
para que goce el lector.
Yo he conocido un Gordillo 
más flaco que un vare jón  
y  un Delgado con más panza 
que formidable almohadón. 
E x is te  un  P r ie to  más blanco 
que unos polvos de arroz 
y un Blanco quizá más negro 
que el mismísimo carbón.
U n Bravo que me seduce 
por su genio m ansurrón  
y un Manzo que causa miedo 
por lo malo y bravucón.
Un Rico sin un centavo, 
un  Arenas ricachón, 
un  Calvo con mucho pelo 
y un Cabellera pelón.
Un P iedras  inteligente, 
un  Malo muy bonachón, 
un  F u e r te  que está muy débil 
y un Peza que es plumón.
Un Cordero que es pantera, * 
un Toro  que es lechón, 
un Rojo descolorido 
y un Olmos melocotón.
Un Pulido muy rasposo, 
un  Espinoza que yo 
no le he visto ni una espina 
y un Aguila que es pichón.
Un Palomo que es un buitre, 
un Cantera que es mamón 
y un Hidalgo sin título 
ni dinero como yó.

1 H ugo de Lima Gil.
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Es así como es natura l y lógico que una falta  cometida por un 
j inete ref leje  d irec tam ente  sobre el público apos tado r ;  sobre lo s que 
en su habilidad y tino deposita ron sus bole tos del pari-m utue l .

Qué sería del animal sino cuenta con la mano que lo coloca en 
carrera, que lo levanta en un m omento de peligro, que lo cuela por  
un claro rap 'd ísim o, y lo demanda en los tram os pos tre ro s  de una 
prueba?

Con respecto al o tro caso, es lógico suponer que para el m agis­
trado no ex :ste el favorito  ni el out-siders- Acaso aquel tiene mayo-

Í res derechos que este ú ltimo? De ninguna manera. P o r  lo demás, el 
Comisario es el represen tan te  de ambas partes- E s ta  allí para defen­
der los in tereses de los dos lados, y en un m om ento  complicado 0 d i­
fícil. nada más natural,  nada más lleno de lógica, que re imponga el 
cr iter io  de los llamados a im partir  just ic ia-

O O Q

T am bién  se ha comentado el hecho de que si Bomba no tuvo 
partic ipación  en la falta  de su compañero de ecurie, se le relegara 
tam bién a la ú ltim a colocación. E stas  son d ispos-ciones reg lam enta­
rias- Y una de las más sabias que consultan las leyes del t u r f .

O O O
Porque  es presumible que pudo existir  la mala fé de r>arte de un 

jinete, al obstaculizar al rival más poderoso de su compañero d e t e ­
cho. No se nec ita  pensar demasiado para  descubrir  que si en una riña 
Abd E l K rim  me agarra  para que Zipi Zape me pegue, llevaré s iem ­
pre la peor p a r te .

ANUNCIE EN “ G R A F I C O ”

TERESITA PUCHARDES. Tonadiíhra.

HIPODROMO
A cudo a la Oficina del Jockey Clubt en la

C alle O baldía y  P laza  H errera .• “• - ^

wjSjÍQiÚÁÍ
MARGARITA DE LA MOTTE. B ailarina.
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sCRONCA E L
— I M P R E S I O N E S  H IP I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L —

El d s ta n c iam ie n to  de la pareja  del “ Stud El 
A gu ila ’’, en la reunión del último Domingo, ha 
provocado, como es natural,  diversos com entarios 
caprichosos, que noso tros  debemos acoger, con el 

propósito  de i lus tra r  a todos aquellos que desconocen las d isposi­
ciones reg lam entar ias  que regulan el desarro llo  de las ca r re ra s .

O. O O

Desde luego, pari  mos sobre la base de que no somos part idarios  
de los d is tanciamientos, sino cuando ya se hayan agotado todos los 
recursos punibles .  E n  casos extremos, en donde se pueda dem ostrar  
palpablemente, que una falta  com etida durante el curso de la carrera, 
hubiere afectado el resultado de és ta .

0  O 0

P ero  se arguye, com 0 base fundamental,  “ que no es lógico que la 
falta  de un j ine te  ref le je  d irec tam ente  sobre el público apos tado r” , o 
bien que “no hay derecho para  castigar en esa form a a un favorito  
tan  inm enso!” .

O O O

E n  el pr im er  caso debemos indicar que las apuestas que se ha­
cen a un caballo de ca rre ra  las estimula el j inete que lo conduce.  E l 
animal es una masa que no piensa y que se mueve a los impulsos de 
la inte ligencia de hom bre .  Es  pues claro, que al invert irse  una suma 
de dinero en bole tos del pari-mutuel,  se hace no propiam ente  a la 
masa carente de ideas, sino al o tro  factor,  al hombre, al que con in te­
ligencia, audacia y picardía, recoje las energías de la m ater ia  b ru ta  
y lo "conduce a la v ic toria , si no ha tropezado  con otras  energías su­
periores  .

DE VERAS
Gracias a Dios!
Al fin sabemos a qué atenernos.
E l T ra tado  firmado ya nos io 

sirvió el “ D ia r io ” y nos lo sirve 
hoy “ G ráfico” acabadito de salir 
del horno.

Tan  caliente estaba aún que 
quemaba las manos y enrojecía de 
calor las caras.

Ya hoy todos estamos en nues­
tra  tem pera tu ra  normal.

Lo que nos queda ahora es ha­
cer rogativas porque “nuestro a- 
liado” no tenga ningún disgustillo 
con nadie.

Porque, caray! eso de amanecer 
cualquier día automáticamente  rom 
piéndonos la cabeza con el género 
humano, sin saber por qué, no t ie ­
ne ni pizca de gracia.

P o r  lo demás más vale así.
Ya salimos del susto.

¡ Ni más ni menos que lo que le 
ocurr ió  al bogotano del cuento q’ 
todo el mundo sabe.

Con la amenaza de que un ene- 
( migo le iba a rom per las costillas

tan pronto lo viese, el. pobre hom ­
bre vivía en una ansiedad te rrible .

Nada hacía con gusto.
.Lo poco que comía se le indiges­

taba y cuando lograba agarra r  el 
suena era para no soltar una pesa­
dilla en teda la noche.

T ris te  y apesadumbrado todo el 
tiemno; su familia llegó a tem er 
un desenlace fatal.

Ni las cosquillas le hac ían  reir .
De repente un  día, con g ran  

sorpresa de todos los suyos, se 
p resenta a la casa saltando y bai­
lando. *

— Loco de remate,— exclamaron.
tcdos.

—¡Qué va!— contesta  nues tro  
hombre, sin dejar  de b r incar  y 
reir .— Muy cuerdo y muy contento.

— Ala, y eso por qué?
— P or  casi nada. Que ya salí de 

eso.
— C e qué ?
— De la paliza. Me la acaban de 

dar tan completa que no quedó si­
tio donde pegarme más.

Juan González.

G RAN  TROUPE IBERICA
Q U E  D E B U T A  E S T A  N O C H E  E N  E L  T E A T R O  N A C I O N A L

[CALiDAO SUPERIOR

EL' MEJOR PARA LAVAR

Pista de Juan Franco

DOM. 1 DE AGOSTO*

Grandes sorpresas en el
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BALBINO GARCIA SUAREZ

A c t iv o  industrial del Comercio de  
esta ciudad, que sale para E u ro ­
pa, vía N e w  Y ork ,  el 4 d é  A gos to ,  

en viaje de negocios.  ;

REFRANERO
— G —

“F I A T E  D E  L A  V I R G E N  Y  N O  
C O R R A S ”

P arece  que tomó origen de un 
im prudente  to rero  que, entregado 
a la confianza celestial, se com­
prom etía  a los mayores peligros, 
sin tener precaución alguna para 
evitarlos, y que un día vino el to ­
ro y cogiéndolo entre los cuer­
nos, después ide voltearlo , lo tiró  
contra los de la luna, cayendo muy 
mal parado al redondel, y en ton­
ces uno del público g r i tó :
Fíate  de la V irgen  y  no corras.

E n uno de los paseos que so ­
lía dar al papa V I I I  por los a l­
rededores  de Roma, vió una v i­
ña del todo abandonada, y llaman­
do al dueño de ella le reconvino 
am istosam ente por su indolencia 
y el labrador, después .de escu­
char al P adre  Santo, y p rom eter  
cuidarla mejor, le suplicó se d ig­
nara bendecirla.

Lo haré con mucho gusto, dijo 
Su Santidad, p e r o . . . . . .  no te o l­
vides de podarla.

“A D I O S  R O G A N D O  Y  C O N  E L  
M A Z O  D A N D O ”

Se atribuye a un batidor de oí o, 
que encontrando a sus oficiales 
tranquilam ente  rezando y bajo 
cuyo p retex to  habían suspendido 
el traba jo  de ba t ir  el oro con el 
mazo les d ijo :  Ea, amigos, yo no 
me opongo a que se rece en las 
horas de trabajo, pero todo pue­
de c o n c i l i a t e  : A Dios rogando y  
ccn el mazo dando.

Juan R o s  Bonal

Buena ocasión
A L Q U I L O :  a causa de viaje 

los altos de la casa número 4, 
eq la Calle Octava, con muebles. 
Casa nueva, independiente, con 
una bella azotea y o tra  com odi­
dades

V E N D O : un automóvil H u d ­
son Super-Six, de siete pasa je ­
ros, de turismo, casi nuevo. Cua­
tro  meses y medio de uso y 
cuatro mil millas de recorrido.

Dos camitas de hierro para n i ­
ños; un velocípedo, un  coche de 
niño pronio para enfermito, y un 
automóvil de niño, único en P a ­
namá, de la casa C itreen de P a ­
rís.

Acúdase a la casa mencionada 
o llámese al Teléfono Número 
545.

Señora de A n d rev e .

t . -ZAGS
POR) TORPEDO

U na visita  y  una prom esa
------ G------

A ntie r  recibimos la visita del 
Coronel Luis H ernández R., I n ­
tendente de la C ircunscripción de 
San Blas.

La más completa calma reina 
en aquellas regiones. Los “ma- 
chiguas” se han sometido a las au ­
toridades panameñas y todo m a r ­
cha por sobre rieles de man- 
jarb lanco.

Hernández, con sobra de tacto  y 
de paciencia, se ha ganado la bue­
na voluntad de los indígenas.

Y hasta ha tomado el aspecto 
f ís ico  del Cacique Colman.

Y habla “co r rec tam en te” el d ia­
lecto de nues tros  aborígenes.

Nos ha prometido enviarnos u- 
na tortuga, que es el plato favo ri­
to de los empleados de San Blas 
y uno de los de mi predilección.

Me lo enseñó a comer el inol­
vidable Favio Bravo, ese co ra­
zón de oro que paralizó la m uer­
t e .............

Favio encargó a Bocas del T o ­
ro un to r tugón  pechi-blanco, que 
pesaba más de un quintal, y lo de­
voramos un domingo en la s im ­

pática quinta que el General 
P re te l  posee en ias Sabanas.

Aquello se convirt ió  en un ban­
quete extraesquisito , E ram os do­
ce los invitados y a la hora de en­
gullir pasábamos de veinte los 
‘to r tu g ó lo g o s’, pero los ag re g a ­
dos eran  todoo amigos íntimos 
de Fabio y fueron recibidos con 
explosiones de júbilo.

A ctuaba de “ cook” E var is to  
Rodríguez y se le agregó como a- 
yudante el doctor  M oreira . M o­
m entos después reñían los coci­
neros, porque M oreira , “de pro- 
badita en p robad ita”, había con­
sumido la mitad de la olla!

Se sirvió la comida y la to r tu ­
ga fué el blanco de todos los 
tr inchantes  y de todas las alaban­
zas. Se le dedicaron estrofas sen­
tidas y se brindó por Fabio.

Desde entonces no he vuelto a 
m asticar  carne de tortuga. El ob­
sequio de Hernández será, pues, 
muy bien recibido, pero me temo 
que lo eche en saco roto. Es tan 
frágil la memoria humana cuan­
do se tra ta  de cumplir una p ro ­
mesa de esta clase!

EL DR. CAST ILLA  SEPULTURERO
------G------

El l iberalismo colombiano ha 
m uerto! Así lo proclama el doctor  
Pablo Emilio  Castilla en ar tículo  
que publicó “ Diario  de P anam á” 
en su edición del jueves último.

Y el “paisa” pone una lápida 
sobre la tumba del desaparecido, 
con esta inscripción:

“ M ortus  est qui non resue llan”. 
E l caso es que el m uerto  sí r e ­

suella y fuerte , por supuesto que 
no por la boca de los cañones y 
la fusilería, como lo quisiera el 
belicoso don Pablo Emilio.

Lo que pasa es que el doctor  
Castilla está ya cansado de la vida 
monótona que lleva, encerrado en 
su gabinete dental, y quiere vol­
ver a los agitados tiempos aque­
llos d s las guerras civiles para 
cambiar la pinza por e: f lore te  y 
la cocaina por la pólvora.

E ste  don Pablo Emilio  es un 
revolucionario  de nacimiento. De 
pura cepa radical,  no come cai­
m itos por el color “godo” de la 
corteza, ni se baña en el mar p o r­
que le parecen azules sus a g u a s . ..

De golpe se nos presenta el doc­
tor  Castilla reclu tando liberales 
en el Is tm o y m archando al f re n ­
te de un e jérc ito  invasor para po­
ner en práctica en Colombia lo 
que acaba de hacer el P residen te  
de Méjico. Ya está preparando el 
viaje y ha comenzado por inc rus­
tarle  a su ayudante “ B yron” , su 
pacífico “b u l l te r r ie r” , un colmillo 
de oro con que punzará las carnes 
del Nuncio Apostólico en Bogotá 
y del P res iden te  de la República, 
doctor  Abadía Méndez!

Torpedo.

-UN DUELO HUNGARO
— G —

De la m anera más curiosa ~j di­
vertida  se ha r idiculizado y pues­
to fin en H ungría  a la plaga na­
cional del duelo, aun entre las 
m ujeres .  E l caso ocurr ió  así: ti­
na señorita  de la alta sociedad de 
Budapest se consideró ofendida 
porque un caballero hizo crít icas 
acerca de la moda de llevar los 
cabellos a la bob y de que usara 
medias transparen tes ,  más arr iba  
de las rodillas. P ara  vengarse, la 
señorita  ofendida retó  a duelo 
al ofensor, a cambio de 'una  r e ­
tracción  en público. P ero  el caba­
llero no quiso re trac ta rse  y nom ­
bró sus padrinos. La señorita,  q’ 
es sablista consumada, ya estaba 
en el campo del honor, cuando 
llegó su contricante, que exigió 
todos los requisi tos establecidos 
en el Código. Y eí hombre tuvo 
que re t i ra rse  riendo del campo 
porque la señorita  violó la ley, 
que una de sus disposiciones exi­
ge que los duelistas se batan “ a 
pecho cub ier to” . La bella señori­
ta, como es natural,  se negó a e- 
11o y así term inó el duelo a m uer­
te.

¡L le n o  de Vigor
E n  Pocos D ía s!

¿No Conoce Ud. el Invento Cien» 
tífico para Producir Vigor 
y Fuerza Sin Medicinas?

C O L O N NO D E J A R A  D E  S E R 
CAUTIVO

—G—
H a tenido que llevarse el asun­

to a la categoría  de un gran p ro ­
blema internacional para diluci­
darlo  med' ante tratado- F igú ren ­
se ustedes'! Una cosa que no tenía 
por qué d iscutirse en el Nuevo 
T ra tado .  Una cuestión, claramente 
definida por la honradez, y por la 
cortesía  que no han de faltarle  a 
un pueblo como los Estados U ni­
dos .

Herm oso  rasgo de honradez hu­
biera sido el de los no r team erica­
nos ai devolver la estatua de Co­
lón que tenían encerrada en el 
patio  d e r H otc l  W a sh ing ton  (s '  
señores, repito 1Q que en o tra  o- 
cas.'ón, W ashington abarcando a 
Colón), sin que m ediara c o m ­
promiso escrito  alguno. Porque- 
lo que es ahora, no t ie n e gracia 
la devolución del monumento-

Lo peor de todo, que en el pa­
tio del W ashington  hay un letre- 
r i to  que dice que no se le perm i­
te la entrada a “ colored people” ; 
de modo, pues, que los paname­
ños que sean m orenos no han te ­
nido derecho de ir a ver un ob­
je to  de ar te  que es de propiedad 
de su patria!

Qué sarcasmo! Sin embargo- 
no se les prohibió a los gringos 
y gringas que tom aran  al D esc u ­
bridor y a la India como mudos 
testigos de su “ ra t im agueos” y o- 
tras  lisuras por dec 'r  lo menos.

Repito, el Gobierno nor team e­
ricano hubiera dado una m uestra  
de honradez al devolver la esta­
tua de Colón cuando oyó los cla­
mores d e Panamá, traducidos en 
dem ostraciones tan br  llantes co­
mo la de nuestro  D irec tor  señor 
Abel Villegas Arango, del doctor  
Ballén, y de varios habitantes de 
Colón.

Colón y la Ind a dejarán  de ser 
cautivos, ocuparán el lugar que 
les corresponde en medio de un 
pueblo agradecido- Pero  ay! Co­
lón no podrá contemplar el Mar 
Atlántico, porque ya el l itoral 
no r te  de la ciudad que lleva su 
nombre, será ajeno . . .

1 A l f i le r .

P a ra  qué asar m edicam entos estim ulantes, 
que sólo producen resultados m om entáneos 
y  m uchas veces negativos? Ud, debe conocer 
!a m anera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y científico m étodo que 
ha causado sensación en todas partes. N o se 
tra ta  de tom ar píldoras, polvos, m edicam entos 
perjudiciales, o de la aplicación de pom adas o 
aparatos. Los resultados se logran en unos 
cuantos días, según un m étodo sencillo y seguro. 
Los hom bres de ciencia han descubierto  la 
verdadera  causa d e  la pérd ida de! vigor, así 
corno su curación ráp ida . N o  im p o rta  cuál sea 
su edad, si Ud. e stá  parcial o to ta lm en te  
im potente , o  si ta n  sólo desea aum en tar su 
vigor actual, envíe su nom bre y  dirección hoy 
mi = mo a  la In te rn a tio n a l P a lm ette  Co., Sección I 
j.B  <104 M ichigan Ave., Chicago, Ills., E.U.A., ¡ 

y se íe env ia iá , gratis, la inform ación secreta, 
perfectam ente  ilu s tra tiv a , en un sobre cerrado | 
para ev ita r publicidad.

LAS ALCACHOFAS CON 
SAL
— G—

Sabido es que todo hombre de 
m érito  cuando ha conquistado los 
laureles y la fo rtuna  le sonríe, se 
ve poblado de gentes que todo se 
lo alaban y las cosas más insigni­
ficantes las abultan  y las pala­
bras más tr iv ia les las comentan.

La siguiente proeza lo prueba 
una vez más.

Cuando Bonaparte  volvía de 
I ta l ia  dejando tras  sí huellas de 
su genio, llegó una mañana al a- 
lo jamiento de algunos de sus o- 
ficiales, rodeado de un grupo de 
cortesanos y, de pronto, pregun­
tó Bonaparte  a Louis Courier:

“&Son alcachofas eso que es­
tais com iendo?”

—¡Sí, general.
— Ves, Rapp, ¿las coméis con a- 

ceite ?
— Sí, general.
— ¿Y vos, Lavary?
—Yo, en salsa.
— Pues yo, dijo Napoleón, las 

como con sal.
Entonces Lavary, lleno de en­

tusiasmo se puso a decir:
—OCon sal? ¡A h¡ , general sois 

un. gran hombre. ¡Con sal! ¡Sois 
inimitable !

Lea  s iem pre  “G ráf ico”

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 10 « G R A F I O  O”    PAGINA 10

EL NUEVO TRATADO
( E s ta  síntesis es d e l  pacto prim itivo, que, según saben nuestros lectores, ha sido objeto  de algu­

nas m odificaciones más bien de deta lles que substanciales, según entendem os.)
A R T IC U L O  I

EXPROPIACION DE TIERRAS
Se establece la regla de que pa­

ra el avalúo de propiedades e x ­
propiadas para los f ines  del Ca­
nal ,  se tendrá como base el valor  
de la propiedad al tiempo de la 
exprop iac ión .

Se  cambia la constitución de la 
Comisión M ix ta ,  estipulándose  
que ella será formada por uno de 
los M agistrados Principales o 
Sup len tes  de la Corte Suprema de 
Justic ia  de Panauá y  el Ju e z  del  
D istr i to  de la Zona del Canal. E n  
caso de discordancia un D ir im e n ­
te será nombrado por los dos Go­
biernos .

A R T IC U L O  I I

CAMBIO DE LINDEROS DE LA 
CIUDAD DE COLON

La  jurisdicción sobre el área 
N o r te  de la ciudad de Colón, don­
de están situados el H o te l  W a sh ­
ington, el Hospita l ,  las estacio­
nes de cuarentena e inalámbrica y  
varios o tros edific ios  des tinados  

I al servicio del Canal o que per­
tenecen al Gobierno de los E s ta ­
dos Unidos, se traspasa a los E s ­
tados Unidos. La jurisdicción so ­
bre las aguas de la m itad norte  
de la Bahía de Boca  Chica, y  la 
orilla occidental de la Bahía de 
Boca  Chica, conocida i\rmbién  
con el nom bre de F o lk s  R iver ,  
hasta el camino de M o u n t  H ope  y  
la intersección de las Calles de  
B olívar  y  14, se traspasa a la 
República  de Panamá •  L o s  E s ta ­
dos Unidos re tienen jurisdicción  
sobre la m itad sur de dichas ma­
guas adyacente a la Zona del Ca­
nal y  sobre los cables submari-  
rinos y  sus salidas a tierra por la 
Bahía de Boca Chica. L o s  E s ta ­
dos Unidos reembolsarán a la R e ­
pública de Panamá el valor de las 
m ejoras urbanas hechas en el á- 
rea N o r te  de la ciudad de Colón •  
L o s  E stados  Unidos construirán  
además una carretera de h o rm i­
gón de 26 pies de ancho, que co­
nectará las ciudades de Panamá.  
Colón y  Portobelo  y  cuyo costo  
será cubierto por los E stados  U- 
nidos hasta la cantidad de $1-250.- 
00C-00. L o s  gastos de la co ns truc­
ción de las carreteras entre Pa­
raíso y  A lhajueln  serán sufraga­
dos únicamente por los E stados  
Unidos. P or  canje de notas se re­
conoce a la República  de Pana­
m á  como dueña de la estauta de 
Cristóbal Colón que se halla en 
el patio del H o te l  W ash ing ton , y  
que. por consiguiente será trasla­
dada a otro nunto dentro de la 
jurisdicc ión de la República  de  
Panamá ■

A R T IC U L O  I I I

CAMINOS

esclusas de Pedro M ig u e l  o por  
medio de un servicio de Barca  
( f e r r y )  en el lado del P ac í f ico . 
La República  de Panamá tendrá  
en todo tiempo el uso libre y  gra­
tuito  de todos los caminos den­
tro de los l ím ites  de la Zona del 
Canal, y  J o s  E stados  Unidos ten ­
drán en todo tiempo el uso libre 
y  gratuito  de todos los caminos  
en territorio  panameño. La  red de 
caminos será concluida dentro del 
térm ino de tres años contados  
desde la fecha del canje de ra t i f i ­
caciones del Tra tado .  .  *

A R T IC U L O  IV

CLAUSULAS COMERCIALES
. .1  L o s  Estados  Unidos con­
vienen en que la venta de artícu­
los importados a la Zona del Ca­
nal por el Gobierno de los E s ta ­
dos Unidos sea limitada a los j e ­
fes, empleados y  obreros del Ca­
nal y  del Ferrocarril y  a los con­
tratistas y  compañías re laciona­
dos con el func ionam iento  del Ca­
nal que trabajen en la Zona del  
Canal ■
. . 2  -E l  Gobierno de los Estados  
Unidos continuará cooperando  
por todos los medios apropiados, 
con la República  de Pananfá pa­
ra la prevención del  contrabando  
d e artículos comprados en los co­
misariatos .

3■ N o  se permitirá  que se ra- 
I diquen en la Zona del Canal más  
| empresas comerciales privadas q' 
j los almacenes de depósito , y  las 
| compañías de cable, de aceites y  

de vapores y  otras que tengan re ­
lación directa con el Canal-

4. N inguna persona que no sea 
empleado del Canal o del F erro ­
carril tendrá derecho a residir  en 
la Zona del Canal, con excepcióu  
de los huéspedes de los H o te les  
administrados por la Compañía  
del Ferrocarril de Panamá o por  
el Canal de Panamá, de los con­
tratistas y  empleados de Compa­
ñías que tengan derecho de hacer  
negocios en la Zona  del Canal, y  
de los colonos dedicados al cu l t i­
vo de pequeñas parcelas.

5. L as  facturas y  m anif ie s tos  q 
cubran carga destinada a la R e p ú ­
blica de Panamá y  que deba ser  
desembarcada en los puertos de 
Balboa y  Cristóbal deberán ser  
legalizados por los Cónsules de la 
República  de Panamá.

6 . E l  Gobierno de los Estados  
Unidos continuará dando fac ilida­
des a los comerciantes para hacer 
ventas a los buques que pasan el 
Canal.

A R T IC U L O  V

TRAFICO ENTRE LA ZONA DEL 
CANAL V LA REPUBLICA DE 

PANAMA
. . L o s  E s tados  Unidos y  la R e p ú ­
blica de Panamá construirán en 
cooperación una red de caminos  
a ambos lados de la Zona del Ca­
nal. L o s  puen tes  y  las cunetas se­
rán cons tru ídos^por  la República  
de Panamá, con excepción y je  un 
puente sobre el río Caimiio, cu­
yo costo hasta la suma de $35.- 
000.00, será sufragado por los E s ­
tados Unidos. L o s  E s tados  U ni­
dos terminarán con piso de hor­
m igón el camino desde la E s ta ­
ción d e Policía de L as  Sabanas 
hasta un punto como una m illa  
más allá del R ío  T ocum én, y  des­
de allí hasta Pacora, con maca­
dam bituminoso. También  te rm i­
narán con piso de hormigón el ca­
mino desde Arraiján hasta el R ío  
Caimito, y  desde allí pasando por  
La  Chorrera hasta E l  Creo, con 
macadam bituminoso- Se estable­
cerá de manera permanente la co­
municación entre las porciones de 
la República  de Panamá que que­
dan al oriente y  al occidente del  
Canal, p o r  medio de un puente de 
hierro a través del m ism o  en las

Habrá importación com ple ta­
m en te  recíproca y  libre de ar tícu­
los de comercio y  mercancías en 
general de la República  de Pana­
má a la Zona del Canal y  de la 
Zona del Canal a la República  de 
Panamá, con excepción de los ar­
tículos im portados para la venta  
en los comisariatos o para su d is­
tribución por los almacenes de 
id'y.pfaitó,  !artículos que en  c j j s o  
de ser in troducidos a Panamá es­
tarán su je tos  al pago de derechos  
a la República.

A R T IC U L O  VI

PUERTOS
L o s  puertos  en ambas entradas  

del Canal así como las ciudades  
de Panamá y  Colón y  sus ba­
hías adyacentes serán l ibres  en el 
sentido de que en ellos no se im ­
pondrán peajes aduaneros, dere­
chos de tonelaje, anclaje n i otros  
derechos de puerto , con excepción  
de los peajes por el uso del Ca­
nal y  sin per ju ic io  del derecho

de Panamá de cobrar derechos de 
aduana sobre todas las im p o r ta ­
ciones a la República.

L o s  Estados  Unicas suministra-  
trán ? la República  \le Funamá  
l ibre  de costo el espacio nece­
sario para el es tablecimiento de 
aduanas en los puer tos  de la Z o ­
na del jCanal, para el examen de 
mercancías, de equipajes y  de pa­
sajeros, consignados o que se d i­
rijan a las ciudades de Panamá y  
Colón.

N\o se impondrán contribucio­
nes de ninguna clase a las per­
sonas que pasen de Panamá a la 
Zona del Canal o de la Zona del 
Canal a la República de Panamá, 
pero Panamá conserva el derecho 

de controlar la inmigración a su 
territorio.

E l  uso de los puer tos  de Pana­
má y  Colón para ciertas opera­
ciones marítimas concedido a los 
E stados  Unidos por e l  A r tícu lo  
I X  del Tratado de 1903  se l im ita  
a casos de emergencia.

A R T IC U L O  V I I

APLICACION DE LA LEV VOLS- • 
TEAD EN LA ZONA DEL CANAL

N o se aplicará pena por  razón  
del transporte de licores por la 
Zona del Canal en cualquiera d i­
rección entre la República  de Pa­
namá y  el E x te r io r  y  entre dos  
puntos cualesquiera del territor io  
de Panamá siempre que tal tras­
porte  se haga bajo sello y  cer t i­
f icado de las autoridades pana­
meñas.

A R T IC U L O  V I I I

SANIDAD
L o s  arreglos que en la actuali­

dad existen  para la aplicación de 
los reglamentos sanitarios en las 
ciudades de Panamá  ,y  Colón con­
tinuarán en vigor, pero estos no 
contendrán disposiciones sobre e- 
dificación u otras materias que 
son de la competencia de las a u ­
toridades municipales de Panamá.  
Se  conviene, además, que en caso 
de que se presente  una epidemia  
seria, para combatir  la cual los 
recursos de la República  de Pa­
namá sean insu fic ien tes ,  los E s ­
tados Unidos tendrán derecho de 
aplicar a las regiones in festadas  I 
los reglam entos v igen tes  en las 
ciudades de Panamá y  Colón. E l  
dinero recaudado por las au to r i­
dades panameñas p roven ien te  de  
m ultas  y  pen^s por la violación  
de los reg lam entos sanitarios, s e ­
rá usado exclus ivam en te  para f i ­
nes  sanitarios en las ciudades de 
Panamá y  Colón.

A R T IC U L O  IX

COMUNICACION RADIOGRAFICA
La República- de Panamá e jer ­

cerá con tro l  sobre las comunica­
ciones radiográficas dentro del  
territor io  de Panamá. La  R epúb l i­

ca de Panamá no permitirá  n in ­
guna estación radiográfica n i  a- 
paratos receptores  radiográficos  
que sean per jud ic ia les  para la 
seguridad y  func ionam iento  del 
Canal de Panamá y  para este e fec ­
to se reconoce a los  E stados  U- 
ni'dos el derecho de inspeccionar.
Se  concede a los  E stados  Unidos  
el derecha  de erigir estaciones  
radiográficas en cualquier parte  
del 1territorio  de Panamá, que se 
consideren neces,arias para la e~ 
f ic ie n te  protección del Canal. Se  
reconoce la soberanía de Panamá  
sobre esas estaciones radiográfi­
cas, pero  Ies E s tados  Unidos e- 
jercerán jurisdicción sobre los si­
t io s  y  sobre las propiedades allí 
ex is ten tes  y  sobre el personal de  
marina empleado en su funciona­
m ien to .

A R T IC U L O  X

AVIACION ' T ^ * '
L a s  licencias para volar en la

i República  de Panamá serán ex- I pedidas p o r  una Junta  compues-  
j ta de representantes  de los  dos 
1 Gobiernos. Panamá conviene en 
! no perm itir  volar en territor io  pa­

nameño spbre áreas cercan,?\s a 
í  las defnesas d e l  Canal, excep to  
[  m ediante acuerdo con los  Esta-  
I dos Unidos.

A R T IC U L O  X I

COOPERACION MILITAR ’
L a  República  de Panamá coo­

perará por iodos  los m ed ios  po­
sibles en la protección y  defensa  
del Canal de Panamá, y  se consi­

derará en estado de guerra en caso 
de cualquier conf l ic to  armado en 
ligerantes. E n  caso de guerra, si 
que los E s tados  Unidos sean be- 
acaso fuere  necesario para la de­
fensa del Canal, el control y  el 
func ionam ien to  de las com unica­
ciones radiográficas y  de la nave­
gación aérea estará por completo  
a cargo de los E s tados  Unidos.  
D urante  el período de las ho s t i l i ­
dades o m ientras haya amenaza  
de ellas los Estados Unidos ten ­
drán la dirección y  control de to ­
das las operaciones m ilitares  den­
tro del territor io  de Panamá, pe­
ro las autoridades civiles y  m i l i ­
tares de la República dictarán y  
pondrán en vigor todas las órde­
nes y  decretos  que sean necesa­
rios  para el m anten im ien to  del 
orden público y  para la seguri­
dad y  defensa del territorio.

L as  fuerzas  armadas de los E s ­
tados Unidos tendrán libre trán­
si to  en todo el te rr i to i io  de Pa­
namá para e jecutar maniobras y  
otros f in e s  militares, pero se 
dará oportuno a riso al Gobierno  
de Panamá cada vez  que hayan 
de entrar tropas armadas en su 
territorio.

A R T IC U L O  X I I

SISTEMA MONETARIO
E l  dollar de ero de los E s tados  

Unidos continuará siendo de cur­
so fo rzoso  en Panamá y  la m o ­
neda fraccionaria de plata de 
Panamá será de curso fo r ­
zoso  en la Zona del Canal, 
con la excepción do que no se a- 
ceptará para el pago de peajes  
del Canal. La moneda fracciona­
ria de plata americana será de 
curso fo rzoso  en Panamá, pero 
únicamente  hasta la suma de  
diez dólares en cada transacción. 
Panamá acuñará moneda fracción  

naria de plata de las m ismas d e­
nominaciones y  de igual valor in ­
trínseco que la moneda fracc io ­
naria de plata de los E s tados  U- 
nidos, y  la paridad de la moneda  
de plata con el talón de oro se 
mantendrá por medio de un de­
pósito  de oro en un Banco de  
los  E s tados  Unidos. La  R ep ú b l i­
ca de Panamá conviene en no  
prohibir  n i gravar la exportación  
de oro acuñado.

A R T IC U L O  X I I I

RESERVA DE DERECHOS 
PREVIOS

Se  estipula que las dos A ltas  
P arte s  Contratantes se reservan  
sus derechos respec tivos de a- 
cuerdo con los Tratados anterio­
res  excepto  en cuanto ellos ha­
yan sido m odif icados  por los  
té rm inos  expresos de este Tra ta­
do.  ,<s

A R T IC U L O  X IV

RATIFICACION
E l  canje de rati f icaciones del 

Tratado tendrá lugar en W a s ­
hington. <
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UNA A.VENTURA POLICIACA EN LOS
COM IENZOS DEL SIGLO PA SA D O

En 1808 había en Lyon un  nego­
ciante de nombre Gerardo, al que 
se le designaba con el remoquete 
de Gerardo Calzones, sobrenombre 
que m erecía gracias a su empeño 
en usar  calzones cortos cuando to ­
dos los jóvenes usaban el pantalón 
revolucionario. E s te  negociante se 
ingenió para quebrar con un m i­
llón de francos de deudas. Una 
quiebra de un millón y en una p la­
za como Llon, no era ca tás trofe  de 
todos los días. U n millón de f ra n ­
cos resultaba una suma prodigiosa 
en una época en que sólo se con­
taba por millares.

La bancarro ta  fue fraudulenta, 
todo el mundo lo sabía y lo decía. 
Además co rr ían  rum ores de que 
Gerardo tenía bienes con que res ­
ponder, por más que había p re fe ­
rido abandonar la ciudad, ya para 
pasar al ex t ran jero  o bien para o- 
cultarse en París ,  donde tan tos 
p illastres, cambiando de nombre, 
de hábitos y, por así decirlo , de 
cara, hallaban un asilo propicio en 
los arrabales poco frecuentados 
por la policía municipal.

El comercio de Lyón cons terna­
do ante la fuga de Gefhrdo, reso l­
vió perseguirlo. Se necesitó  una 
-persona que, en París ,  contara 
con amistades capaces de ayudar­
le. Se decidieron por mi padre— 
cuenta A. Jal, en sus m em orias— , 
corredor de comercio, muy es tim a­
do y que se podía hacer p resen tar  
al m in is tro  de policía Fouché por 
Ncm pere  de Champagny, m inistro  
del in terior.  Mi padre tendría  en­
tonces unos t re in ta  y ocho años. 
E ra  un hombre reposado, al que 
■se consideraba capaz de llevar a 
cabo gestiones delicadas que r e ­
querían tanta prudencia como ac­
tividad. Se pensaba, en efecto, que 
el fallido, provis ta  de d inero  y 
convencido d e  que le perseguirían, 
no dejar ía  de apelar a todos los 
recursos posibles para ponerse a 
salvo. Mi padre aceptó la misión 
y la enteró a mi madre, recom en­
dándole que d ije ra  que él había 
salido para Ruán con el p ropósi­
to de descansar una temporada. 
De esta manera, una noche partió  
de Lyón para P ar ís  en la silla de 
posta, con la que llegó al te rce r  
día de viaje. Aquello significó un 
verdadero  record, pues, por lo re ­
gular, en diligencia, empleábanse 
cinco días y tres noches para ha­
cer el trayecto .

Fue en el hotel de la Jussienne, 
en calle del mismo nombre, donde 
el último postillón abandonó á mi 
padre. E l posadero, a quien cono­
ciera en 1793, en los días del te ­
rror,  le alojó en el pr im er  piso, 
en una habitación que tenía un 
gabineti to  anexo. E ra n  las ocho 
cuando arr ibó ;  se hallaba cansado, 
pidió la cena y se acostó inm edia­
tamente.

Se encontraba en el p r im er sue­
ño—y qué sueño, después de reco-

I

r re r  ciento veinte leguas en silla 
! de posta !— cuando llam aron a la 
1 puerta, pr im ero sin lograr desper­

tarle, pero al fin, con tal v iolen­
cia, que saltó del lecho, abrió la 
puerta  y vió en tra r  m is te r iosam en­
te a un caballero que volvió a ce­
rrarla ,  depositó sobre la mesa el 

' candil que empuñaba y dijo a mi 
padre :  , m ]

— Vístase usted, señor, pues te n ­
go orden de conducirle a casa de 
monseñor. Abajo nos aguarda un 

1 fiacre.
— Caballero . _ .Yo no com­

prendo bien . . .M onseñor  qué?
— M onseñor el duque de Otran- 

te.
— Ah, bien! Ahora comprendo 

menos . . .P e ro ,  m ire usted  . . .  
E s toy  rendido por la fatiga y, si 
le parece, dejamos la visita para 
mañana. Además, aun no he ab ier­
to mi maleta y no tengo ropa co­
mo para presen tarm e con decoro 
al señor ministro .

— El tra je  de viaje es excelen­
te ;  apresúrese usted que no pue­
do dem orarm e, caballero.

— Vamos, pues, ya que así lo 
dispone m onseñor . . .

Mi padre pronto  estuvo ves ti­
do. Bajó, siguió al m is ter ioso  v i­
sitante y, cuando pasó por delan­
te del m ostrador,  pudo escuchar 
al posadero que, entre  dientes le 
decía : *

— P rocure  hacerme saber dónde 
estará mañana.

P o r  muy bajo que hablara el 
posadero, el hombre vestido de ne­
gro le oyó y, en form a desfiante 
soltó la carcajada. El posadero co­
nocía al hombre que conducía a 
mi padre. Más de una vez habíale 

, v isto llamar y transpo r ta r  ante el 
i duque de O tran te  innúmeras p e r ­

sonas de las que jamás había vuel- 
* to a oír hablar. Mi padre debía 
; aparecer  ante sus ojos cual un pe­

ligroso criminal, un hombre com- 
! p rom etido en alguna intriga políti- 
> ca, un agente de los Borbones o 

un miembro de alguna sociedad 
republicana.

El trayecto  de la fonda al pala­
cio del m in is tro  de policía duró 
bas tante y, en todo lo que duró, 
mi padre no hizo más que p re ­
guntarse qué podía haber hecho a 
la policía de Su M ajestad. F in a l ­
m ente llegaron y fue in troducido 
en el despacho del duque de O tran ­
te quien, m ostrándole  una silla, le 

' d i jo :
— Usted llega de Lyón, señor j 

Jal, y viene en busca de un ban­
quero fallido. E sto  lo sabía, pues 
el te légrafo  me lo comunicó . . .

— El te légrafo  ha dicho la v e r ­
dad; mi nom bre es Ja l y acabo 
de llegar de Lyón con el único fin 
de perseguir  a un com erciante q’ j 
ha quebrado y dejado arru inados 
a sus amigos.

— Tam bién lo sé, pero, pasemos 
a o tra  cosa: debían asesinarle es­
ta noche, y, como usted  verá, he 
preferido  avisarle.

Mi padre, pálido, balbuciente, 
se incorporó. Luego volvió a caer 
en su sillón.

— Tranquilícese  u s ted ;  todo lo 
he previsto.

— Pero, señor, • yo prefer ir ía  
í cambiar de hotel . . .

—Y, quizá, pasara la noche en 
I mi casa— concluyó el ministro , 

r iendo.— P ero  no; usted  volverá 
a su fonda y se encerrará  en su al­
coba. Como su pretendido a r r e s ­
to ha alarmado a todo el mundo, 
por varias razones, regrese  usted  
a la fonda y dígalo lo más alto q ’ 
pueda al posadero: “ D espiértem e 
mañana temprano, pues tengo que 
resolver  un asunto im portan te  con 
el m inistro  del in te r io r” . Luego,

1 e acues ta ; pero .* . .¡cuidado con 
dormirse !

—-^Recomendación harto  inútil, 
m onseñor:  le ju ro  que se me ha 
ido el sueño.

— Ah! Me olvidaba! No cambie 
en lo más mínimo la actual dis- . 
posición de los muebles de la es­
tancia. Usted me entiende?

— Sí, m onseñor . . .E n t i e n d o  . . .  
pero no me explico nada de todo 
esto.

— Ya 10 tendré  explicado más 
tarde- Cuando las doce m enos un 
cuarto suenen en el reloj de San 
Eustaquio, abra lo más delicada­
mente que pueda la puerta  del ga­
binete que está a la izquierda con­
tra  la ventana y. sin hacer ru i­
do, vuelva a su cama. A eso de la 
media noche oirá golpear el m u­
ro contra el cual se apoya su le­
cho. Se abrirá  un boquete a la al­
tura  del entarimado ; no mueva 
usted y déjenos obrar  . . . De
m anera que • • • buenas noches
señor Jal. M'añana. a las once, 
véngase a alm orzar  a casa- A h o ­
ra, regrese rápido y perdone si 
n c le digo nada más. H asta  m aña­
na !

—A sus órdenes . . . pero . .  . 
¿su excelencia está bien segu­
ra? . . .

— V aya tranqu ilo ;  todo m archa­
rá bien. Mi gente no pasa por co­
barde .Eso lo sabe Ud. muy bien-

El duque de O tran to  llamó y 
apareció el hombre ¿e negro .

— Acompañe al señor hasta el 
hotel y . mucho cuidado!.••
Ya me entiende . . .

— Perfectam ente ,  m onseñor.
Mi padre, insatisfecho por lo 

que acababa de escuchar a med'as. 
tranquilizado por las promesas del 
ministro , pues sus agentes bien 
podían fracasar.  acompañó al 
hombre negro hasta la puerta  de 
la fonda- Allí, m ientras  llamaban 
a la puerta , se aproxim aron dos 
hombres. E n tró  sin ver más y no 
olvidó de decirle al posadero q’ 
lo llamara bien tem prano .

L as  cosas sucedieron como lo 
anunciara el duque de Otrante- A 
las once y tres  cuartos, mi padre 
abrió la puerta  del gabinete y vol­
vió a! lecho, aguardando más 
m uerto  que vivo los m artillazos 
en el muro. P rim ero  despacio, 
luego golpes más fuertes  y. al ca­
bo, cayendo algunos ladrillos, a- 
brióse un boquete por el que po­
día pasar un hombre. Fue un m o ­
mento te rrible . Mi pad re escuchó 
t repa r  ál lecho al asesino que su­
ponía armado de un puñal; otro 
bandido le seguía lo3 pasos. De 
pronto  se encendió la luz; dos l “n- 
te rnas sordas iluminaron la esce­
na y los que las empuñaban apo­
derándose de ambos criminales 
Un toque de silbato dejóse escu­
char y dos agentes ocultos en el 
gabinete acudieron en ayuda de 
sus camaradas. Mi padre, inm ó­
vil, contempla la escena. T ie m ­
bla y no logra t ranqu 'l izarse  sino 
cuando el hombre negro pene tra  
en la estancia enarbclando una 
antorcha, a la vez que le decía:

— M onseñor le aguarda m aña­
na a la hora de almorzar. Ahora 
puede dorm ir  tranqu ilo .

Mi padre no durmió- E l boque- 
-te no era tranquilizador, bien po­
día pene trar  o t r0 ladrón .

E ra  en verano y ya era día a 
las cuatro de la madrugada. Mi 
padre, un tanto  tranquilizado, lo ­
g ró  dormir, sobre todo después de 
consta tar  que d o g tablones tapa­
ban el boquete. A las siete , el po 
sadero, que había tomado en se­
rio el pedido de su huésped- le lla­
mó a grandes voces. Mi padre le 
agradeció y volvió a dormirse- A 
las once menos un cuarto una c o n ­
desa le condujo al palac 'o  de la 
policía- E l jefe, al verle pene trar  
en su despacho, no pudo retener  
una carcajada .

— ¿Qué tal amigo? ¿No le han 
atravesado de una puñalada? ¿No 
ha tenido miedo?

—^.Verdaderamente, Monseñor- 
pese a sus palabras, he tenido un 
poco de tem or . • .

— Comprendo . ■ . Pero, otra
vez . • • —agregó el duque de
O tran te  •

—Cómo! ¿Cómo “otra  vez” , 
m onseñor? ¿Es que corro peligro, 
aún?

— Bien pudiera ocurr ir  si se 
m uestra  tan im prudente como es­
ta vez •

— ¡Tan  imprudente! No lo re ­
cuerdo . . .

— Sí, si deja usted el dinero en 
las maletas en lugar de deposi­
tario  en manos del posadero .

— Es verdad - . . . No había re­
parado en ese detalle . . .

— Le creo ; pero bien pudiera 
ocurr ir  que mi gente no acudie­
ra a tiempo para librarle a us­
ted . • •

— Pero  . . . ¿me quiere decir
cómo llegaron tan** a tiempo esta 
vez?

— Nada más sencillo. Hay o me­
jor. había en la posada de la Jous- 
siepun tres  criados: cuando el lá­
tigo del postillón «-les advertía  de 
la llegada de una silla de manos a- 
presúrabanse a acudir cerca del 
coche, coger las maletas y ha- 
cerca del par de pistolas que los 
v ia ’ercg siempre recomiendan que 
se las tra tan  con cuidado- El posa­
dero precedía a los v 'a je ros  y les 
conducía hasta un sala donde co­
locaban maletas y pistolas sobre 
una mesa.

* _ T 0do esto es exactísimo.
— Cuando los v ia jeros quedaban 

instalados- Ic g criados y el fon­
dero les abandonaban y b en pres­
to completábanse para ap ode ra r ­
se del dmero y de las v rdas si el 
ca^o llegaba. La cuestión de -Ma 
repart i ja  ha o r ig n a d o  una pelea; 
uno do les criados se ha retirado 
y para vendarse de rus camara­

d a s ,  ha venido a soplármelo todo. 
Yo. sin perder  un instante, he lla­
mado a uno de mis empleados q ’ 
ya usted conoce y el hombre se 
ha ingeniado para hacer fracasar  
el complot y coger a los asesi­
nos de manera que no tuvieran  es­
capatoria. Usted ha v 's to  lo fácil 
que ha resultado la m aniobra: los 
¿ o s ladrones irán a la cárcel, y, 
en cuanto !al tercero, que sólo 
por venganza se ha mostrado ho- 

i nesto, le vigilaremos muy bien.
Mi padre mostróse muy a g ra ­

decido con el duque de O tra n ­
te- Concluido este asunto- intere- 

j sóse por el que le había conduci­
do a París.  Un agente de los más 

; expertos acompañó a mi padre en 
j la búsqueda de Gerardo, cada vez 

más difícil de hallar. Mucho an­
duvieron detrás del fallido hasta 
que le cogieron preso en Saint- 
D enis- La policía, después le 
condujo a Lyon, donde tuvo que 
rendir  cuentas y entregar  todo 
cuanto poseía.

Desde entonces el autor de mis 
días no quiso abandonar su ciu­
dad natal, y cada vez que algún 
amigo hacía un v ' a :e a la ceni­
tal, extrem aba las recomendacio­
nes para qu'e no fuera a caer en 
manos de los ladrones.

A  • J A L  •

Lea  “ G ráf ico”

Da
Eficaz

* Para Niños ~  tLo
Recomiendan 
los Médicos
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AL MARGEN DEL DEPORTE
— P O R  C O R N E R  K IC K —

P ró x im o s  encuentros  
d e  boxeo

Red Chapman vs. Babe H e r ­
man, IS asaltos en N. York. A gos­
to 3.

Kid Charol y L arry  E str idge ,  
por el campeonato del peso medio 
de la raza negra, 15 asaltos en La 
Habana. Agosto 4.

Mushy Callahan vs. T om m y O ’ 
Brien, 10 asaltos en Los Angeles, 
California. Agosto 4.

Estanislao  Loayza vs. Ace Hud- 
kins, 12 asaltos en Nueva York. 
Agosto 6.

F idel La Barba vs. Joey  Ross, 
por el campeonato mundial del 

I peso m undial del peso mínimo, 10 
asaltos en New Jersey. Agosto 10.

Mushy Collahan vs. Baby Joe 
Cans, 10 asaltos en Los Angeles, 
California. Agosto 10.

T iger  F low ers  vs. H a r ry  Greb, 
por el campeonato mundial del pe­
so mediano, 15 asaltos en Nueva 
York. Agosto 12.

Paul Berlenbach vs. F rancis  
Charles, 15 asaltos en Nueva 
York. Agosto 15.

Paul Berlenbach vs. Mike Mc 
Tigue, 15 asaltos en N u e v i  York. 
Agosto 18.

Kid Kaplan vs. J im m y Goo­
drich, 15 asaltos en N. York. A- 
gosto 21.

Callahan vs. Pinkie Mitchel, 10 
asaltos en Los Angeles. Agosto
21.

Ace Hudkins vs. Billy Petro lle ,  
12 asaltos en Nueva York. Agos­
to '31.

Georges Carpentie r  vs. Eddie 
Huffman, 12 asaltos en T ía  J u a ­
na, Mézico. Setiem bre 5.

Antonio  Ruiz vs. Mocoroa, 15 
asaltos en Buenos Aires. S etiem ­
bre 5.

Jack  Delaney vs. Jack  Sharkey,
15 asaltos en Nueva York. Setiem ­
bre 5.

Charley ‘P h i l ’ Rosem berg  vs. 
Budy Taylor, por el campeonato 
mundial del peso gallo, 15 asaltos 
en Nueva York. Setiembre 10.

Sammy Mandell vs. Hace H u d ­
kins, por el campeonato mundial 
del peso ligero, 15 asaltos en N. 
York. Setiembre 15.

Jack  Dempsey vs. Gene Tunney, j 
por el campeonato mundial del i 
peso máximo, 15 asaltos en Yan- j 

i kee Stadium, Nueva York. Se- ! 
tiem bre 16.

C O M E N T A R IO S
Dos deportis tas  y amantes del 

sport esperan que el Gobierno 
nombre cuanto antes la F ed e ra ­
ción Deportiva , porque el té rm i­
no de ella expiaría el 16 de julio 
de 1925, como en efecto ha suce­
dido.

De modo, pues(  que actualmen- 
/ te no existe Federac ión  ni ningún 
' organismo que controle el depor­

te y el at let ism o nacionales.
Sabemos que hay personas- inte- 

1 resudas en prom over espectácu­
los deportivos tomando en cuen­
ta el elemento de las ciudades de 
Panam á y Colón.

De dichos espectáculos se ob­
tendrán fondos- para bien del pe- 
portismo, pero es necesario que 
haya una organización que se en ­
cargue de dir ig ir  los eventos y  ad­
m in is tra r  las cantidades que s-e 
obtengan.

Esto, cuando a necesidad inme­
diata. Luego, hay imperiosa ne­
cesidad de organizar  el deporte  
panameño. Sabido es que los de­
portis tas  de aquí andan desorien­
tados, sin saber a qué atenerse, 
sin observar método que encause 
sus actividades en el mundo de 
los depo r te s .  Y m ientras  más se 
prolongue este caos, se perderán 
mayores oportunidades, y se p e r ­
jud icará  más el deporte  nac io­
nal.

Así, pues, pedimos muy respe­
tuosamente al E jecu tivo  que cuan­
to antes se decida a nom brar  la 
nueva F ederación  Deportiva, in-

* . . ó P %
legrándola  con elementos que 
sientan verdadero  amor por el 
sport, que lo conozcan, y que es­
tén dispuestos a luchar por que 
sur ja  y se le designe el lugar a 
qua, por sus incontables benefi­
cios, tiene derecho este im portan ­
te fac to r  de las actividades hu­
manas.

E n  el seño del actual Consejo 
Municipal f iguran dos Ediles de 
quienes el deorte  capitalino es­
pera una feliz ac tuación: Ramón 
Arosemena y Generoso Simons, 
caballeros que siempre se han d is­
tinguido por su entusiasmo de­
portivo, que han practicado y co­
nocen los sports, podrán ahora 
conseguir mucho en el A yunta­
miento en beneficio del depo r tis ­
mo.

Sabemos que están dispuestos 
a luchar por los ideales depo r t i ­
vos, y obtendrán sin duda el t r iu n ­
fo, porque es¿án acostum brados 
a la lucha.

Si mal no recordam os hay vo- 
atda una partida de cinco mil bal­
boas para cons tru ir  un stadium 
municipal. -

Que se muevan Arosemena y 
Simons para lograr, como pr im e­
ra providencia que a la mayor 
brevedad se construya el re fe r i ­
do stadium.

Su labor ante el Concejo será
eternam ente  recordada y agrade­
cida por los deportis tas  actuales 
y del porvenir.

B a lo m p ié  in ternac iona l  D epor t is ta  que se a le ja
El equipo campeón de México 

“A m érica” , lia ganado su serie 
internacional con Cuba, al ganar 
dos de los juegos de dicha serie.

En  el pr im er juego los “ cha­
m acos” perjdieron con el “F o r ­
tuna” por 7 goals contra 2.

En el segundo partido salieron 
los mexicanos vencedores sobre 
el “ O lim pia” con anotación de 4 
tantos a 3.

Y en el último y decisivo par­
tido, los del América volvieron a 
tr iunfar ,  ganándole al Real Ib e ­
r ia ” por 3 puntos a 2.

En breve par t i rá  para su patria, 
Venezuela, el conocido deportista  
J.  M. Alvárez (Chuma), cuya 
actuación en el baseball nacional 
ha sido siempre lucida. Fué p r i­
mera base de varios renombrados 
equipos, y muy apreciado por su 
‘spor tm anship’. ( .

Buen viaje deseamos a ‘Chum a’.

A nuncie  en uGráfcio >}

En el pr im er partido  celebrado 
en L im a por el equipo argentino 
‘'P r o g re s i s t a ” sobre el D e p o r t i ­
vo Nacional, por 3 goals contra 1 
de los limeños.

El juego en tre  el equipo once

A vid o s  de ruido y  de escándalo, 
algunos hombres queman lo que 
han adorado , para rodearse de hu­
mo, a falta  de incienso.— Conde­
sa de Olga.

"R eal V ic to ria” de Canarias y el 
“ Budapest F. C.” de Austria,  fue 
ganado por los isleños, en Las 
Palmas, quienes hic ieron 3 goals 
contra ninguno de los a u s tr ía ­
cos.

P erd ió  p o r  foul

m
m  
m

En el cuarto asalto de la pelea entre el campeón L a tzo  y  el aspirante Lev ine ,  éste le propinó a L a tzo  un golpe  
prohibido, m o tivo  por el cual perdió la pelea por foul.  M ien tras el campeón cae adolorido, el árbitro desca­

lifica a Levine. E sta  es la escena representada en la precedente nota gráfica.

R esu l tados  d e  recientes  
encuentros d e  boxeo
Frankie  Genero, ex-campeón

del peso mosca, venció a Scotty 
Me Keon, de Escocia, en 12 asal­
tos, en Nueva York.

Johnny Wilson, ex-campeón
mundial del peso medio, le ganó 
a Johnny Simpson en diez asaltos, 
habidos en el Auditorio  de O a­
kland, California.

Dick Hope, del Oeste, se anotó 
una v ic toria  por puntos sobre el 
peso ligero de Nueva York Char­
lie Rossen, en diez episodios ce­
lebrados en Los Angeles.

Tom m y Cello, de San F ra n c is ­
co, le ganó a Jack  Griff, de N ue­
va Orleans, en un encuentro a 
seis asaltos, en Nueva York.

Charley Feracci,  de Nueva O r­
leans, batió a Johnny  Reisler, pe­
so liviano de Nueva York, en un 
m atch a diez vueltas, en San D ie­
go, California.

.ioiiny Renno, de Stockton, ob­
tuvo la decision sobre F rankie  
Monroe, de Australia, en el en­
cuentro principal de un program a 
que se desarrollp  en Stockton. 
Ambos del peso pluma.

Sammy Baker noqueó a H ar ry  
M arione en el cuarto episodio de 
la pelea que sostuv ieron  en N ue­
va ï  ork.

Joey  Ross batió a Dave Ade- 
laan en 10 asaltos, en Nueva j e r ­
sey.

J im m y Braddock noqueó técn i­
camente en el te rcer  asalto a 
W a l te r  W estm an, en Nueva J e r ­
sey. *

Lev/ Tendler  obtuvo la decision 
de los jueces en esu pelea con Joe 
Renno, a 10 períodos, celebrada 
en Filadeifia.

a :ci Blair ganó por foul de 
Sammy Marco, cometido en el 

! cuarto acto de la pelea que tuvo 
lugar en Albany, N. York.

Yale Okun y Joe Gans, de N. 
York, boxearon 10 rounds, quedan 
do empatados.

J im  Maloney le ganó a Georeg 
Cook en 10 rounds, en Priv iden- 
ce, Nueva Jersey.

B attl in  Siki, pesó pluma de P a ­
sadena, le ganó en 4 vueltas a P a t  
T rav is  en Denver, Colorado.

Johnny Dato derro tó  por pun­
tos a Charley Glasser en Toledo, 
Ohio.

Billy P e tro lle  noqueó a Johny 
Rocco en el octavo episodio de la 
pei^a sostenida en St. Paul.

E rn ie  OAvens venció a Ja ck  Roo 
per, en seis asaltos, habidos en 
Los Angeles.

Tom m y W hite  noqueó a Eddie 
Chaney en el segundo asalto de 
una pelea celebrada en Nueva O r­
leans.

Benny Valger venció a K ing  
T u t  en 10 vueltas de un encuentro 
celebrado en St. Paul.

Mike Paluso  ganó a “ Chato” 
Paluso en 10 rounds de un m atch 
celebrado en El Paso, Texas.

10 O O

P anam á* y  (T  abona’
contendrán en la tarde  

de m añana
Reñido e in te resan te  ha de re ­

sultar  sin duda el partido balom- 
pédico que se ha concertado para 
mañana a las 3 y media de la t a r ­
de en la pista del In s t i tu to  N a ­
cional, donde se m edirán  las on­
cenas Tahona y Panamá.

El equipo Panam á trae  ia no­
vedad de un gran guardam eta ale­
mán llamado Sahl, de quien se nos 
han contado maravillas. Si los pa­
naderos bombardean la puerta  del 
Panam á como lo h ic ieron cuando 
Cuto  estaba en ella, podremos dar 
nos cuenta del calibre del nuevo 
arquero.

Los del Panam á se han en trena­
do, al igual que los tahoneros, pa ­
ra .que el espectáculo presente los 
m ejo res  aspectos.
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A las dos y media de la m aña­
na salían de la “ D iputación” por 
una puerta  de la Callejuela M i­
guel Cabrera, el comandante Co­
rona y seis agentes dispuestos a 
dar  el g o lp e .

Las investigaciones hechas por 
el desaparecido policía, fue una 
investigación verdad. Una vez que 
cogió el hilo de ella se puso a t r a ­
ba jar  con ahfrico- Relataba des­
pués que durante dos días tuvo 
que d isfrazarse da “ pelado” , t i ­
rarse  el bigote y a l te rnar  con ma- 
toldes en las tabernas del barrio  
de L o3 Angeles. E n tre  aquellos 
hombres que si hubieran  reconocí-, 
do a Cabrera, lo asesinan, había u- 
r.o que en t re vaso y vaso de pul­
que ccm entaba la m uerte  de la 
Rosales. E l la había conocido y 
sabía mucho de ella- De esta c i r ­
cunstancia se aprovechó Cabrera, 
él dijo también haberla  conocido 
y saber su trágico  fin, pero como 
la policía era t a n mala no llega­
r ía  a dar con el famoso “ Chale­
quero” . porque no había duda que 
había sido él.

Aquel hampón que decía cono­
cerla, era verdad, él sabía mucho 
de ella pero guardába el castigo 
para  el matador, p a r  su propia 
mano, nada de denuncias a la poli­
cía que eso no era de hombres, 
él lo conocía bien, lo había visto 
con ella pero ignoraba su para­
dero por más que tenía datos pa­
ra saber que en una casa vieja, de 
cuar íu jos  mal olliJntes, s ituada 
muy cerca del H ipódrom o de Pe- 

’ ^ralvillo, vivía Francisco  G uerre­
ro ccnoc’do" por el mote que se 
había hecho tan popular y tan te ­
mido .

Ya en la camaradería  dr  ta b e r ­
na y da embriaguez, aquel hombre 
a qu 'en  había s im patizado Cabre­
ra porque tra ía  sus “ t lacos” y era 
“ en trón” le dijo por donde creía 
que vivía “ El Chalequero” y sus 
señas. E ra n  és tas: como de t re in ­
ta  añes, de cuerpo bajo y delga­
do, bien parecido y habla con h i­

pocresía, tiene trazas de sacr is ­
tán •

Cabrera se asociaba a aquellos 
hampones para matarlo  sin que la 
policía lo supiera y en venganza 
de aquella M aría  Rosales amiga 
de un buen “ p a r d a ”— nombre que 
se daba entonces entre el pueblo a 
un buen a m ig o .

Cuando Cabrera se despidió se 
unían a él dos hombres más que 

•muy de cerca estaban, también de 
“ pelad itos” eran el comandante 
Corona y el agente de policía R u­
fino M artínez  que más ta rde  m u­
rió  asesinado por un fabricante 
de moneda falsa .

Cabrera en cuanto salió de a 
quella barr iada tomó un “ Carde­
nal”—nombre que se daba a los 
coches de bandera colorada y se 
d i r g i ó  a la Inspección  General 
de Policía  donde cambió de t r a ­
je, se puso bigotes parecidos a 
los que había sacrificado y Se fue 
en busca de “ E l Chalequero”. No 
vivía ya en la casa dada por  el 
hampón, se había cambiado a o- 
tra, en el barrio  de Tlacamaca, 
pertenec iente a la villa d e Guada­
lupe. Allí se convirtió  de jefe de 
policía en fabricante de adobes y 
allí supo que efectivamente Gue­
r re ro  había vivido allí pero se ha­
bía cambiado a una casa de la Pía- 
uela de T ep i to .

A ves tir  nuevamente de “pela- 
d itos” los policías y a investigar 
si allí estaría- E n  la plazuela que 
ve al sur de la citada pazuela de

gozab a  con sus víctim as en las convulsiones  
de la  m uerte y  que, fuera de a llí era un 

hom bre apocado, de aspecto santurrón  
y hasta  pusilánim e.

------ G------

— P O R  G U IL L E R M O  M E L L A D O —

Tepito .  hoy B arto lom é de las Ca­
sas existe una casa vieja, de más 
de cinco o seis patios, con calle­
jones y encrucijadas propias para 
favorecer  asesinos y ladrones- La 
casa en cuestión tiene un portali-  
to que da entrada a la citada ca­
sa y cuartos por todos lados, me- 
cetas. perros y pericos y ur.a se­
ñora p o r te ra que en aquel en ton­
ces sabía defender a todos lo§ ve­
cinos pues conocía qué clase de 
hombre iban allí.

En esta vez el golpe no falla­
ría. .Allí vivía en su escond’te 
F rancisco  Guerrero  ‘El Chaleque­
ro*. Se samo "que salía muy de 
m adrugada a ganarse la vida y re ­
gresaba a las tres o cuatro horas. 
H ab ía que esperarlo  a la Salida, 
porque en tra r  allí era más neli-
4 ' • , . -,gro?o y t e  menos éxito. P o r  eso 
fue c u e esa madrugada salían de 
la Inspección dispuestos a la cap 
tura- E speraron  a la salida de a- 
quel hombre y como a las cuatro 
de la mañana, envuelto en una t i l ­
ma negra, salía y tomaba rumbo a 
las calles de los Aztecas cuando 
fue c a p tu ra d o .

— E sta  usted preso, “ Chaleque­
ro ”— le dijo Cabrera .

Rápido sacó su arm a para de­
fenderse. pero era ya ta rde ;  une 
de los agentes le daba un golpe 
con la pistola y el a rm 3 caía al 
suelo. Cabrera había vuelto por 
sus fueros de buen pol cía- E re  
día lo felicita r ía  el general Car- 
balleda y la sociedad no haría 
de él chiste^ sangrientos ni Pepe

A rrio la  desde las columnas de “El 
T ie m p o ” se burlar ía  de él- Tenía 
en su poder al famoso “ Chale­
quero” , al personaje m isterioso ~q’ 
había logrado jugar  con él duran­
te algunos m eses. »

IV*
‘El Chalequero” no era un hom ­

bre así como así que se a tem or i­
zaba y confesaba. El no había te 
nido antes cuentas pendientes con 
la ju s t 'c ia  ni sabía de esas t r iqu i­
ñuelas judiciales, pero contaba 
con su audacia y con su hpiocre- 
cía •

El. contestaba con voz clara y 
m 'rando  al suelo, y cruzado de 
brazos al .ser in te rrogado por el 
general Carballeda, que él si e^a 
“ El Chalequero” , pero que no h a ­
bía matado a nadie- Será o tro que 
tenga el mismo mote que yo, a- 
f rrnaba. Y de allí no salía. De 
nada sirv ieron amenazas ni días de 
incomunicación en la policía y 
después en las mazmorras' o b a r ­
tolinas de Belén. El juez se d e s e s ­
peraba de aquella negativa, de a- 
quella h ipocresía constante y hu­
bo que recu rr ir  a un medio muy 
usado en el in te r io r  de las p r is io ­
nes •

En su misma barto lina  le pu­
sieron a un reo de confianza, a 
un reo que ya él conocía en sus 
llevadas al juzgado. No tendría  
desccnf 'anza y seguramente des­
pués de algunos días le haría con­
fidencias .

El juez contaba con esto como 
un buen plan y en verdad que le
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dió el resultado que esperaba.
E n tre  lo3 presos, y más cuan­

do ambos son hombres' peligrosos, 
asesinos desalmados y que se ha­
cen tem er de todos, existe cierta 
confianza al poco tiempo de t r a ­
tarse. Ambos se cuentan su vida 
de aventuras y detalles del c r i­
men cometido, detalles que los 
jueces saben hasta después.

Una mañana, a la bar to l lna de 
G uerre r0 fue llevado otro reo- A- 
quella compañía desde luego le 
cayó bien, ya tenía con quién p la­
ticar. Se aburría  de tener quince 
días incomunicado.

No pasaron muchos para que en­
tre  aquellos dos asesinos hubie­
ra confianza, afecto y hasta muy 
buena amistad- E sto  perjudicaba 
lo que el juez quería, pero en 
cambio se le habían ofrecido con­
sideraciones al “gancho”, como 
se dice a estos reos que desempe­
ñan esa comisión.

Cierta noche, ambos se conta­
ban sus crímenes. H ilario  H e r ­
nández decíale que él estaba por 
haber matado a un amigo suyo, y 
entonces “El Chalequero”, quién 
sabe si en busca d e consuelo o 
desahogo de su conciencia, le con­
tó cómo había matado a la Ol- 
guín y a la Rosales. Decíale: “ en 
mí es un vicio, yo en el momento 
de tener a la m ujer  que quiero, 
para sentir  más la degüello, y sus 
convulsiones de m uerte  comple­
tan lo que mis instintos p iden” .

Decíale cómo habíase llevado al 
llano de los Alcanfores a la Ol- 
guín- L a encontró en la calle, le 
gustó, y le propuso un paseo por 
aquellos parajes- En cuanto a la 
Rosales, era o tra cosa- Con esa 
m ujer  había tenido amores, y la 
vez que la encontró después de 
enojados, la invitó a esos paseos 
de muerte, llevándosela al río del 
Consulado, que per  estar en t iem ­
po de secas no tenía agua y faci­
litaba sus planes. Ya al caer la 
tarde estaban allí merendando, sin 
pensar la antigua amante la suerte 
que le esperaba. ¡Qué sabía del 
cr im en de la Olguín!

Cuando las prim eras som bras de 
la noche llegaban, consumaba 
sus deseos, y después la terr ib le  
puñalada que separaba la cabeza 
del t r o n c ó .

Al acabar este relato, abrieron 
la puerta  de la bartolina dos ce­
ladores que escuchaban y puestos 
allí p a ra serv ir  de testigos, y le 
d ije ron a “ E l Chalequero” : “ lo 
hemos oído todo ; mañana lo de­
clararem os al juzgado” ; y sin es­
pera r  más, sacaron a Hernández.

Al siguiente día, confesaba an- t 
te  el juez sus dos crím enes.

V
E n  aquellos tiempos era un de 

lito ser rep o r te ro ;  se les encarce­
laba y se les corría de las ofi­
cinas, pero en aquella vez que se 
neces itaba que a los cuatro vien­
to s  la prensa diera la noticia de 
la confesión de los crímenes de 
“ E l Chalequero”, y el general Car­
balleda y el • mismo Miguel Ca- , 
b rera  y el juez de lo criminal,  co- i 
mo se llamaban entonces, fueron ' 
a las redacciones de “El Nacio­
n a l”, de Gregorio Aldazoro; de 
“E l T iem po” , de Victoriano A- 
guero ;  de “El M onitor  Repub li­
cano”, de don Vicente García T o ­
r res .  y por no dejar, hasta la im­
pren ta  de la calle de Santa T e re ­
sa, de don Antonio Vanegas A rro ­
yo, que se encargó de hacer “ co­
r r id o s” y décimas que se vendían 
después en los m ercados.  
(Continuará en el No. próx im o)
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Economía Doméstica POEMAS DE LÂ MADRE
-P O R  L U IS  T A B O A D A —

Bueno que la m ujer  m ire  por su 
casa y ahorre todo cuanto pueda, 
y haga de un duro dos, como sue­
le decirse; pero que en su afán /de 
buscar economías vista a los chi­
quillos como si fueran  monas, eso 
nos parece ridículo y censurable.

La m ujer  económica es una gan­
ga, m ien tras  no exagera su a f i ­
ción.

Hemos conocido a una señora 
que recibía todas las ta rdes a su 
esposo, cuando regresaba de la o- 
íicina, con estas palabras:

— Eieuterio ,  quíta te  los pan ta lo ­
nes.

—-Pero, m ujer!  . , ,
— En casa no los necesitas, y 

puedes es tropearlos. P on te  .m ien ­
tras una enagua mía.

Hay m ujeres  que cuentan los 
garbanzos antes de echarlos al pu­
chero, y los reparten  entre los chi 
eos, deciéndoles:

— Tom a nueve tú, porque eres 
m ayor;  tú, tom a cinco, porque 
eres chiquitín. A t í  te quito ¡dos, 
porque te he sorprendido esta m a­
ñana comiendo obleas en el des­
pacho de tu padre, y no tendrás 
ganas.

Los niños ¡claro! rio engordan 
ni crecen, y andan siempre por la 
cocina para ver si encuentran  al­
guna p iltra fa  . . .

—^Señora!—grita  a lo m ejor  la 
cocinera.— V en tu r i ta  se ha com i­
do el tapón de la botella (del acei­
te.

— Ven acá— dice la m adre .— Go­
loso! H am brón! Nunca te ves 
harto! Te voy a m atar!

E s ta  señora es de las que t ie ­
nen muchísima disposición para 
todo, según ella misma dice, y no 
gasta nada en modista, ni en sas­
tre, ni en sombrerero .

Con un pantalón viejo de su m a­
rido le ha hecho al niño mayor 
una blusa y una gorra, y el pobre- 
cilio va por ahí que parece un 
cosaco. Al más pequeño se le ha 
quedado es trecha la bata, y no se 
puede mover ni sentarse.

Ayer dijo el marido de esta se­
ñora :

— Pero, mujer, ten  compasión 
de M anolito! E l pobre está en 
prensa.

— P orque es muy glotón y en­
gorda a fuerza de comida; por lo 
demás, la bata le viene ju s ta ;  pe­
ro por la mañana se mete en la 
cocina y tc<do lo que encuentra se 
lo traga. Ayer mismo le so rp ren ­
dí detrás de la t ina ja  comiéndose 
el jabón.

Con decir que son muy econó­
micas, muy m ujeres  de su casa, ya 
creen disculpar sus defectos algu­
nas señoras.

No hace mucho que me decía 
una de és tas: •

— Mi esposo es bueno como el
pan, pero desp ilfarrador como él 
solo. En fin, baste decir  a usted  
que quiere m udarse de elástica 
cada quince días. Así no hay ro ­
pa que le baste.

Y al decir  esto dejaba ver los 
puños de la chambra que llevaba 
puesta, y que, en vez de percal, 
parecían de hule.

Todo extremo es vicioso, y abo­
minamos de esas m ujeres  que de­
r r i ten  el dinero entre las manos y 
dejan sin blanca a los esposos; 
pero ¡mire usted que las que sa­
len agarradas!

E n  cierta  ocasión fui invitado a 
com er la  casa de mi amigo López, 
esposo de doña Anacleta.

— Va usted  a comer muy m al— 
me dijo ella.

— No lo dudo—m urm uré  aparte.
P ero  no me podía f igu ra r  que 

llegase la economía de aquella se­
ñora  hasta el punto de se rv ir  la 
sopa en una taza.

—iDe qué es la sopa?— preguntó  
el marido.

— De a r roz—.contestó ella.
— Bueno— dijo é l ;— procura reu ­

nir  runos cuantos granos para es­
te amigo.

Y a fuerza de rebuscar me to ­
caron catorce.

No hablemos del cocido: unos 
veinte garbanzos, una ligera sos­
pecha de tocino y algo así como 
carne, aunque yo no lo aseguraría.

Después, la señora mism a nos 
sirvió el p r incip io : sesos en sal­
sa, que debían ser de conejo, a 
juzgar  por el tamaño.

Aún no habíamos acabado de co­
mer, y ya estaba la señora de L ó ­
pez recogiendo las migas del 
mantel con un cepillo de dien­
tes.

— Tiene usted  pollos?— la p re ­
gunté.

— No. señor;  pero guardo siem ­
pre estas miguitas, porque a mi 
m a r d o  le gusta tom ar algo entre 
horas.

— Sí, ya veo que tiene buen 
diente.

— Su única pasión es la comida. 
Ve usted  este puñado de migas? 
Pues echadas en agua, con un po­
quito de sal, se las come él en c in­
co minutos.

Cuando salí de casa de López, 
la señora quedó ¡diciendo a su es­
poso :

— Vaya, ya estarás conten to ;  
por fin te has salido con la tuya. 
Ya ha comido aquí tu  am igóte ; 
pero te advierto  que no estoy dis­
puesta a convidarle o tra  vez. Só­
lo en vino hemos gastado cerca 
de real y medio, y aun puede que 
después vaya (diciendo por ahí q ’ 
le hemos matado de hambre.

’ E l  colmo de la habilidad de las 
mujeres,  está en sacar provecho  
hasta de su fealdad. Saben que no

nes gusta verlas feas, y  por eso 
llorsm cuando quieren conseguir al 
go q’ no pudieron obtener son­
riendo. .

L E A  SIE M P R E  “G R A F IC O ”

— P O R  G A B R IE L A  M IS T R A L —

S E N S I T I V A

Ya nc juego en las praderas y 
temo colum piarm e cón las m o­
zas. Ya soy como la rama con 
f r u t o .

E s toy  débil,  tan débil que el 
olor de las rosas me hizo desva­
necer esta siesta, cuando bajé al 
ja rd ín .  .

Y un simple canto que viene en 
el viento o la gota de sangre que 
tiene la tarde en su último la t i­
do sobre el cielo, me turban, me 
anegan de dolor. De la sola m i­
rada de mi dueño, si fuera dura 
para mí esta noche podría morir.

E L  D O L O R  E T E R N O

Palidezco si él sufre dentro  de 
m í;  dolorida voy de su presión re­
cóndita y podría  m orir  a un solo 
movim iento de éste que está aquí 
y a quien no veo .

Pero  no creáis que únicamente 
me traspasa rá  y es tará  trenzado

en mis entrañas m ientras  lo guar­
de. Cuando vaya libre por los ca­
minos, aunque esté lejos de mí. 
el viento que me azota rasgará las 
carnes y su grito  pasará también 
por mi garganta, que por siempre 
mi llanto y mi sonrisa comienzan 
en tu rostro, h ijo  mío!

L A  S A G R A D A  L E Y

Dicen que la vida ha menguado 
en mi cuerpo, que mis venas se 
ver t ie ron  como los lagares; más 
yo no siento el alivio del pecho 
después de un gran suspiro .

•¿— Quién soy yo, me digo, pa­
ra tener un hijo en mis rodillas?

— Una que amó, y cuyo am or 
pidió, al recibir  el beso, la e te r­
nidad .

Me mire la T ie rra  con este h i­
jo en los brazos y me bendiga, 
pues ya estoy fecunda y sagrada, 
¡como Isus palmos y como sus 
surcos !

E L  DESNUDO Y EL CINE

El gobierno prusiano ha pues­
to el Visto Bueno al desnudo to ­
tal y absoluto en las películas, 
aún cuando haciendo ciertas sal­
vedades que explicaremos más a- 
delante'. En Alemania, Austria  y 
Rusia se ha iniciado un fuerte  mo­
vimiento tendiente a au to rizar  el 
desnudo en el tra je ,  por conside­
rar  que no constituye en form a al­
guna un atentado contra la m o­
ral y el buen nombre de la socie­
dad- El movimiento cuenta con 
decididos part idarios  y ha toma-, 
do tal fuerza, que Se ha impuesto 
ei$' Prusia , donde se están exhi­
biendo películas en las cuales la 
inmensa mayoría de los ar tis tas  
aparecen en el lienzo to ta lm ente  
desn u d o s .

La discusión surgió cuando 
ciertos m oralistas so licitaron de 
la jun ta  de censuras  que no au­
torizara  la exhibición de la pelícu 
la “ Medios para conseguir sa­
lud y belleza” . La lucha fue re ­
ñida, enconada, pues en dicha pe­
lícula actores y actr ices  t raba jan  
com pletam ente desnudos.

E l P residen te  H indenburg  asis­
tió  a una exhibición privada de 
la obra, y con la consiguiente so r­

presa una semana más tarde la 
película se estaba exhibiendo en 
toda la nación, llevando al tea tro  
verdaderas m ultitudes.

E n  cuanto a los jóvenes de am­
bos sexos, menores de diez y ocho 
años de edad, sólo se les permite 
as is tir  a la exhibición de pel ícu­
las que tengan pernvso especia! 
de la jun ta  de-censuras- Y a pe­
sar de que se está permitiendo 
la exhibición de una película en 
que aparecen los a r tis tas  c o m p le ­
tamente desnudos, ha surgido una 
seria  discusión en cuanto a si los 
niños deben presenciar las pelícu­
las en donde traba ja  Jackie Coo- 
gan. el niño a r t i s t a .

David Lloyd George, el gran  
pclít ico  inglés, ha lanzado su a- 
natema contra la película en cues­
tión. Quizás esta actitud del 
combatiente británico  se debe a 
que él aparece en la película por 
una verdadera  coincidencia, ves­
tido de jugador  de golf y rodeado 
por a r tis tas  de ambos sexos com ­
pletam ente desnudes. Lloyd Geor­
ge está haciendo verdaderos es­
fuerzos para evitar que s e perm i­
ta en Ing la te r ra  la exhibición de 
la película.

BANCO NACIONAL
D E  P A N A M A  .

Administrador y Depositario de los fondos 
de! Gobierno de la República

Capital y Reserva B. L287J98.92
INSTITUCION DEL ESTADO 

FUNDADA EN 1804
E stúen condición de prestar toda clase 

de servicios bancarios por m edio de sus  »  

A gencias que m antiene en todas las 
F>rovincias de la República  

COMPRA Y VENTA DE OIROS SOBRE EL EXTERIOR 
OPERACIONES DE BANCA EN GENERAL

SE  A L Q U IL A N  A P A R T A D O S  DE  ' 

SE G U R ID A D .

: ; i  $  T 4 Â &ü -
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HURRA, POR LA SOL­
TERIA

— G —

La soltería,  buen lector, 
es una dicha sin nom bre; 
la so lter ía  es el m ejor 
regalo con que el Creador 
obsequió en la cuna al hombre.

El Señor, en su clemencia, 
cuando el hombre aparecía 
le dio para la existencia 
la risa, la inteligencia, 
la fuerza y ¡la soltería!
, Mas como el hombre pecó 

porque por tonto  escuchó 
de una m ujer  las razones, 
como castigo perdió 
la posesión de estos dones.

Pues de estos dones tan bellos 
lo original, lector, es 
q u e ' s i  por un  interés 
el hom bre pierde uno de ellos, 
se p ierden los otros tres.

Si por algún sino ingrato 
como' un beso de mujer,  
pierdes del mundo en el tra to  
el ta lento  o el poder, 
p u e s . . .  pierdes tu celibato.

En  esa lucha tan cruel 
la mujer,  y no te asombre, 
nos da guerra  sin cuartel 
porque “la m uje r  es el 
viejo enemigo del hom bre”.

Bien sea fea o de linda cara, 
oscura, mediana o clara, 
se la pasa todo el día 
poniéndonos tram pas para 
cazar nues tra  soltería.

P o r  eso yo te aconsejo 
que no arriesgues el pellejo 
cuando el casorio te llame, 
p e r  aquel adagio viejo 
de “ el buey suelto  bien se lame”.

Cuando una chica hacer  quiera 
de tu  so lter ía  un reparto ,  
como medida prim era 
g r i ta  tres  veces: “ L ag a r to !” , 
y al punto toca madera.

En  todo lío amatorio, 
impide, y esto consagro, 
que ella rece a San Gregorio  
o a un  alma del P u rga to rio ,  
pues puede hacerle el milagro.

N uestra  existencia sería 
a la verdad un  encanto 
si el P adre  E te rno  algún día 
quisiera nom brar  un  santo 
patrón de la soltería.

Santo que ame nuestra  paz, 
que no nos deje jamás 
caer en el m a tr im on io :  
el antídoto eficaz 
contra “ el mal de San A nton io”.

Así podríamos, lector,  
v ivir  como no hay idea, 
sin afanes ni dolor, 
más contentos que una fea 
cuando le echan una flor.

No hay dicha más s ingular 
que poder, a todo punto, 
holgadamente es tirar  
los brazos sin tropezar  
con una señora junto.

No existe mayor placer, 
aunque a ellas poco les cuadre, 
que el de vivir  s in  tener  
suegra, cuñada, o m uje r  
ni otro animal que le ladre.

Las gentes, de razón llenas, 
dando su nombre a las cosas 

.llaman, en form as graciosas, 
al matrimonio, cadenas, 
y a las m ujeres ,  esposas.

Y ésto se ve a plena luz, 
pues Dios vino a padecer 
y no le temió a la cruz, 
mas no se atrevió  Jesús 
a aguantarse una mujer.

T én  amores en tu  historia , 
mas, huye del lazo eterno, 
y tén siempre en la m em oria 
que el amor es una g loria 
que a veces pára en infierno.

P a ra  que vivas en paz 
sé un Don Ju a n  Tenorio  audaz 
y  tén  de bellas m aneras

LA CERVEZA
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ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por 

î Panama Brewing &
¡a

Refrigerating Company

~CMM£N E S P E L U Z N A N ^
Viajaban en el vapor “ O lan­

cho”, escondidos, unos jóvenes de 
esos que quieren correr  aventuras 
en las grandes ciudades am erica­
nas y entre ellos se encontraba el 
joven W ill iam  Jones. Llegados a 
New York las autoridades de la 
inm igración los detuv ieron  y al 
reem barcarlos  se les hizo la ad ­
vertencia que no tenían  obliga­
ción de trab a ja r  en el barco, lo q’ 
podían hacer si ellos querían.

Jones fue agregado al servicio 
de las mesas del oarco para que 
traba jara  ; pero en uno de esos 
m omentos de rebeldía en la juven ­
tud se negó ro tundam ente  a h a ­
cerlo, quebrando unos objetos. El 
oficial de a bordo, que responde 
al non^bre de Gehler, se enfureció 
por la insubordinación del “ poli­
zón”, como se llama a los que van 
escondidos en los barcos, y Jones, 
después de sufrir  la arrem etida  
v iolenta de Gehler, fue encerrado 
en el cuarto de “ lám paras” o 
cuarto de pinturas, que queda p re ­
cisamente a rr iba  de las calderas 
de las máqúinas. Jones se resis tía  
a entrar,  pero al fin fue sometido 
y encerrado, guardándose la llave 
Gehler con una t r a n q u i l id a d  pas­
mosa. E l cuarto en cuestión no es 
sino un  estrecho sotabanco de pa­
redes de h ie rro  colocado d i re c ta ­
m ente sobre la caldera, sin ven t i­
lación de ninguna especie.

La mitad del espacio está ocu­
pado por entre-paños, de modo que 
el infeliz Jones tenía que m a n te ­
nerse  de pie entre la puerta  y los 
entre-paños o acurrucarse  sobre 
el suelo. T an to  éste como las pa­
redes se m antienen  a una tem pe­

ra tu ra  tan alta que no perm ite  pe­
gar sobre ellos la mano por más 
de un minuto, so pena de quem ar­
se la piel, pues que están cont i­
nuamente calentados por los fue­
gos del horno y el vapor de las 
calderas.

Pocos momentos después que 
Jones fue encerrado en el cuarto 
de referencia, em pezaron a oírse 
g r itos  desesperados llamando pa­
ra que se le abrie ra  y aunque esos 
gritos  se oyeron, el miedo de su­
f r i r  las violencias de Gehler obli­
gó al silencio.

La desesperación de Jones era 
enorme. Sus gritos  despavoridos 
así lo revelaban, pero poco a po­
co aquéllos se fueron apagando 
hasta que el silencio reinó en el 
cuarto, silencio de m uerte , p o r­
que Jones había pasado a m ejor 
vida con un to rm ento  que sólo en 
tiempos de la Inquisic ión pudo ser 
aplicado. Los que habían oído los 
g r itos  sospecharon la tragedia y 
así se lo m anifesta ron  a Gehler, 
quien no quería ab r ir ;  pero bajo 
la presión de aquellos hombres, q’ 
ya estaban indignados del p roce­
dimiento, el oficial abrió y el cua 
dro que a ellos se presentó  no es 
para describirlo. Jones apareció 
com pletam ente achicharrado, los 
ojos desorbitados, desnudo, la len­
gua fuera y todo él en un es ta­
do que causó espanto.

Fue sacado del cuarto y con los 
movim ientos la carne se despren­
día seca, como si fuera un puña­
do de polvo.

El oficial inhumano está a r re s ­
tado.

todas las novias que quieras, 
pero señora, jamás!

Hay que form ar una Liga 
celibataria , sabrosa, 
y a quien prevarique o diga 
“ casorio” , se le castiga 
con aguantarse una esposa.

Como socios fundadores 
podremos entrar,  lectores, 
aunque seamos en el día 
coleccionistas de amores, 
y hurra, por la soltería!

'  ‘  F ray  L ejón .

P E C A D O ?
— G—

—-Acúseme, padre, de ser muy 
vanidosa. E s ta  misma mañana, al 
m ira rm e al espejo, pensé en lo be­
lla que soy.

.—P ierda temor, h i ja  mía. Las 
equivocaciones nunca han sido pe­
cados.

CAM PEONA EN  
ZAM IEN TO  D E L  
* D IS C O

A l  lanzar el disco en una distancia  
de 34 m etros  y  15 centímetros, en 
un reciente concurso atlético rea­
lizado en Krakau, la señorita  
Fraulen Kolopacka ha batido to ­
dos los records en d icha lanza- 

' m iento .

l a  ’ n o v T a d e T l o e b
— G —

L o rra in e  Tatham , la novia de 
Richard  Loeb, que se hizo famosa 
duran te  la causa contra los asesi­
nos de un pobre niño, ha tardado 
bien poco en olvidar al que ab ra­
zó llorando al verlo abandonar el 
local de las sesiones de la famosa 
causa para ser conducido a la P e ­
nitenciaría  de Aurora.

Hace pocos días L orra ine  sal­
vó un diam ante de $ 800, escon­
diéndoselo en la boca, en tanto  q’ 
buscaba la llave de su hogar que 
le había sido pedida por dos ban­
didos que asaltaron el auto donde 
paseaba con su hermana Rosalin­
da, que perdió joyas por valor de 
algunos cientos de dollars, y sus 
amigos M ialing y B arre t  Sachs, 
los cuales perd ieron  en ese asalto 
todo el dinero que llevaban enci­
ma y  además un automóvil de tres 
mil pesos.

U
N E U R I
Untese suavemente 
con el SLOAN, sin ’ 
friccionarse, 0 h F él  ,  
dolor huirá ggf çl y* 
acto. PruébelOvg* ' 
convénzase. ^

En las farmacias.

E l  hombre, com o el reverbero,  
necesita del alcohol para su func io ­
namiento  per fec to .— F ray  Lejón.
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Habían tomado en serio su amor  
a la sombra del Himalaya. M u m -  
taz Begum , muchacha frívola, ol­
vidó al Maharajah de Indore, qpo 
de los príncipes más ricos de la 
India, por A b d u l  Bawla, acauda­
lado comerciante. Un dia en que 
los amantes paseaban juntos. S a v ­
ia fu e  asesinado y  la muchacha  
fu é  bárbaramente mutilada.

Dos de ios asesinos fueron  cogi­
dos y  se ¡es e jecu tó ;  pero en el 
juicio apareció envuelto  en el cr i­
men el príncipe indio. La m u l t i tu d  
se enfureció  porque el pueblo in ­
sis te  en que sus príncipes tienen  
que preservar su casta celosamen­
te y  las relaciones del Maharajah  
con M u n m ta z  le había descastado. 
Se  exigió su abdicación.

E n  India no cesan las intrigas y  
la sedición, y  el v irrey, represen­
tante del régimen británico, ev itó  
los m otines prometiendo que ha­
ría justicia  a todos. Después de 
una investigación, el M aharajah ,  
el príncipe más poderoso de la 
India, fu e  obligado a la abdi­
cación, amenazándosele con pro­
cesarlo.  »

M um taz ,  mutilada y  todo, con­
quistó el favor  de otro  i rico 
amante, A bdur  Rahman y  acaba 
de casarse con él. E l  prínci­
pe indio ha sido despojado de 
su rango y  su tí tu lo  ha pasado a 
su hijo. Sin embargo, el poderoso  
Maharajah de Indore deplora 
más que nada el despojo de su 
amor.  < ’

Para anular la labor de los rompe-huelgas

L o s  empleados del subw ay de N ueva  Y o rk ,  que se declararon en huel­
ga, desconectan las baterías y  destornillan las cajas de conexiones pa­
ra que los inexpertos  rompe-huelgas se vean en apuros y  causen páni­

co a los pasajeros del subterráneo.

La m ecanógrafa más rápida

La  señorita Sullivan escribió 63 palabras por minuto  en 
las competencias sobre mecanografía que se llevaron a cabo entre  
7 o ç  empleados del D epartamento  de Marina de los E s tados  Unidos •

Beba siempre “Ron Claros” Tónico Reconstituyente
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